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O liace mucho^ 
diasque tuvimns 
ocasión para tra­
zar rápidamente 
el brillante cua­
dro que ofrecía

i ^ r

nuestra Esjiaña 
en el siglo XVi.—Esta nación, cu­
yos desliims ful uros parecen lan tnis- 

leriosos, como sorprendente y hasta no­
velesca la complicada historia de sus pa­
sados tiempos, fue el teatro prnilegia- 

,{ do donde tuvo su sangriento imperio esc 
drama de la eilad medía , informe em­

brión de todas las teorías sociales, que con­
cebido entre las sombras de lu ignorancia v 
por la sola virlinl de! instinto, era ya gi- 
gante cuando el siglo XVI lo recibía en su 

t  ® verlo crecer en el regazo de !n filosofía . y 
Euro^* ®“*‘cl de la victoria. Pero el Meiliodia Je la 

1“°babia nutrido en su seno los principios, 
ta .um con fé y luchado con energía has­
tíos st.^* ^ ^  mundo ya formulados y con In-

s caracteres distintivos, llegó á sentirse fatigado

de tan laborioso esfuerzo . y tuvo que ceder al Norte 
la deducción de las consccnenctas y el ensayo de su- 
investigaciones— tuvo por consiguiente que abdicai 
el cetro de sn dominación , y depositar en otro espa­
cio la continuación de sus trofeos, no reservando par; 
sí mas que el recuerdo de sus gloria*, y la itiaccioi 
precisa en quien solo vive de recuerdos.

La historia desde este instante nada encontró ver­
daderamente nuevo que contar en la Europa del 3Ie- 
diodía, y <IfjáiidoIe solo algunos hojas en Illanco par; 
tomar ñola de su estéril vanidad v sus inútiles com-
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bates, fue <á ofrecer .sus páginas de oro á las orillas del 
Rin , del Támesis, del Vístula y aun á las nieblas del 
Cáucaso.—En vano el orgullo nacional querrá oponer­
nos á esta verdad, pordesgracia demasiado absoluta, 
el triunfo parcial y transitorio de algún ilustre guer­

rero en alguna jornada sangrienta: den plazas asol- 
l idos, mil batallas ganadas. y diez reinos conquista­
dos valen menos para una nación que la propiedad 
de una gnimle idea ; y harto nos dice la historia que 
mijiniiia yo nacer ninguna en nuestra España desde 
ipie filé preciso escribirla en las paredes de Ja inqui- 
'icioM y someterla al suspicaz examen de Felipe II. 
Con lodo . aun en esta época lan indefinida quizás 
como inilefinildc vivia la sombra de Carlos V , y to­
davía iiDcstrn pabellón se alzaba triunfante en Lepan- 
to y en San Quintín : todavía llegaban las naciones con 
respeto al palacio de nuestros reyes, si bien con ese 
respeto artificial. que so tiene á iin viejo opulento».
pero achacoso, cuya herencia se espera con avidez.__
Llegado por fin la hora decisiva del descenso, cada vez se- 
fué liaciendo mas pendiente el declive de nuestro valer 
pasado, sin que nada viniera á evitar el cumplimiento 
de los destinos de la l’rovidencia y los condiciones de la 
humaniilad.—Ved sinola conducta do Felipe I lly  de 
Felipe IV.— Entregados ambos a merced de favoritos 
avaros, fúlilcs, ó venales, ved al primero pagar un 
tributo imprudente al fanatismo religioso mas que á  
la sana política , cspulsando á los únicos, que posee­
dores entonces de la industria y el trabajo, podían pre­
venir un remedio á ia hidrópica sed de oro , que ha­
bíamos adquirido en el mundo de Colon : ved al se­
gundo mas ocupado en liacer malas comedias que bue­
nos generales, m irar, ó por mejor decir.no  mirar 
desde ios balcones del Bucn-Rcliro que sus dominios- 
se iban desmoronando á medida que él iba constru­
yendo su parásita fainnje de cortesanos corrompidos.__
> ed en seguida á ese Carlos I I , mas desgraciado acaso 
que culpable, en cuyo reinado habían de hacer los 
españoles su primer ensayo en la escuda de los mo­
tines , y cuya boca moribunda dictaba esa sentencia 
fatal, que nos condenaba á la guerra de sucesión, la 
mas estéril de las guerras, y á la lucha civil, la mas 
sacrilega de '.as luchas.

Nuestro siglo XYIII comenzó con Felipe V, que 
al importar con su dinastía á nuestro suelo los usos 
y las ideas de la Francia, nos puso en esa especie de 
pupilaje, que llega siempre á determinar la existencia 
de un pueblo degenerado, y en cuyo período de de­
cadencia encuentra acaso el liistcriador alguna que 
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otra aplicación feliz de un pensamiento importado, 
algún que otro nombre digno de respeto y gratitud, 
pero ninguna idea verdaderamente original, pero nin­
gún invididuo verdaderamente genio.

lié aqiii las consideraciones, que nos servir¿\n de 
punto de partida para juzgar al personaje que nos 
ocupa.—Súbdito fiel, soldado pundonoroso , leal ca­
ballero, filósofo en el buen sentido de esta palabra, 
hombre de mundo, de corazón incorruptible, de vo­
luntad enérgica, figuró el primero en los sucesos im­
portantes de su época, estirpó abusos, combatió preo­
cupaciones, y se hizo en fin doblemente acreedor á 
nuestra buena memoria, sufriendo el inevitable mar­
tirio, que 1.1 humanidad guanla por premio y recom­
pensa á sus patronos y redentores.

Don Pedro Paldo Abarca de Bolea nació en Sieta- 
mo , peqiicria población á las inmediaciones de líues- 
cayen julio de 1719.—El carácter intolerante y fo­
goso i que desplegó en su infancia, atiimeió desde 
luego aquella tenacidailiirugoncsa, que debió en ade­
lante constituir el fondo de su inflexible conducta, y 
ponerlo por tanto cji contradicción con las cosas y 
con los hombres de su tiempo.—Citase como prueba 
de la violencia de su voluntad una anécdota ijue aun­
que no está confirmada . tiene para nosotros mucha 
verosimilitud; á sabiT; su empopo do volar sostenido 
por dos paraguas, quepusoen prácticaapenas concebi­
do, lanzámlose desde una altura del castillo de Arandn 
de Jarquo, donde radicaban sus estados, y rompién­
dose una pierna al terminar sutiaje aereoslálico.— 
Toda su niñez fué un tejido de travesuras tamañas, 
cuyo fondo era siempre alguna empresa mas temera­
ria que atrevida; y claro era que semejantes propensio­
nes , al llegar su pubertad, debían naturalmente de­
cidirlo á empuñar las armas del guerrero.—Con esta 
intención pasó en 1731 al colegio militar de Parma, 
donde estuvo recibiendo una educación esmerada 
hasta 17.10, en que salió á compaña, incorporándo­
se probablemente al ejército del duque de Monte- 
mar. que Eelipe V liabia enviado ú Italia para res­
tituir en manos del príncipe Cárlos el cetro de Parma 
y Toscana, que le pertenecía por derecho materno, y 
del que hahia sido despojado en el tratado do Viena. 
—Durante esta camiuiua. \ [wr los años de 1713 tomó 
posesión dd título con que la historia lo conoce, su­
cediendo á su padre no solo en el condado de Arando, 
sino tambicii en el mando dcl regimiento inmemorial 
de Castilla, dd que fué nombrado coronel en su Ing.ir.

No tardó d  joven conde en mostrarse digno de 
los favores con que le honraba la fortuna, peleatiilo 
como buen caballero y leal español en la sangriento 
cuanto desgraciado acción de Campo-Santo, donde 
estuvo un dia entero contado entre ios cadáveres, 
y de cuya horrible morada se salvó por la íid solicitud 
de su asistente.—Nombrado entonces brigadier, con­
tinuó dando muestras de su bravura en ¡a sorpresa de 
Beletri, en la toma de Tortono , Voghera , Provera, 
Parma. Plasencia, después de cuyas conquistas, pa­
sado e! P ó , sorprcmüó en Pavía su guarnición de 
1800 hombres, conlriiiuycndo eficazmente con la di­
visión de su mando a! éxito feliz de toda la campaña 
de 1743, que puso en poder de los españoles la Lom- 
bardia entera.

K1 advenimiento al trono del buen Fernando VI, 
nivelando la política europea con su célebre sistema 
de neutralidad, marca el momento en que apartándo­
se el conde de Aranda del estruendo de la guerra, 
comenzó á ocupar en la diplomacia el puesto que tan 
honrosamente desempeñó; pues trasladándose de Ita­
lia á la córte de Fernaiidn, fué nombrado gentil fiom- 
b redesu  cámara con ejcrcidoen 1717, después de 
haber recibido en nueva recompensa de sus servicios 
militares la faja de mariscal de campo.—El estado 
pacífico de España bajo el gobierno de aquel monarca, 
y la vida esencial y casi exclusivamente diplomática 
que caracteriza el período de su reinado, dtó oca­
sión al conde de Aranda para desplegarlos recursos 
de sus talentos en varias misiones, que le fueron en­
tonces encargadas, y durante cuyo desempeño hizo sus 
viajes por aquellas naciones soplenlrionales, donde 
la Incita de las armas estaba decidiendo la creación 
y ruina respectiva de varios tronos europeos. Duran­
te estos viajes, observó la táctica y disciplina militar 
que al gran Federico conquistaban tan gloriosos lau­
reles, poniéndose al mismo tiempo en contacto con 
los hombres mas sabios de la Francia, y adquiriendo

con el jefe de la escuela filosófica del siglo XVIII, 
íntimas relaciones de amistad, cuyo fondo y objeto 
nos revelan bien claramente algunas cartas, que se 
conservan de su frecuente correspondencia.— Aranda, 
pues, se hodu entonces partícipe de aquellas teorías 
diseminadas en laFrancia de Luis XIV yde Luis XV, 
que minando sordamente tos ya gastados cimientos 
de una monarquía decrépita, preparaban las bacana­
les de la república y la dictadura de Boiiaparte

Probable es que al restituirse Aranda á su patria 
en 1735 alarmase la suspicacia de la corte de Fernan­
do VI. que no podría menos de mirar con prevención 

quien fundadamente supoinlria venir impregnado
de! espíritu volteriano, y cuya esfera de conocimien­
tos visiblemente ensanchada pOT medio de atentas 
observaciones lo hacia desde luego superior á los 
compatriotas de su tiempo. No obstante esta racional 
conjetura plenamente justificada por los hechos pos­
teriores, fue nuevamente honrado el ronde con la 
munificencia y confianza del monarca . que después 
lie elevarlo al grado de teniente general, loem io 
de embajador cerca del rey de Portugal para ofrecerle 
sus auxilios á consecuencia del célebre terremoto 
ocurrido entonces en Lisboa.—A su vuelta le enco­
mendó la dirección de avlilleria y de ingenieros, y 
últimamente lo conderoró con el toisoii de oro. 
Estos homenajes de justicia ttibulados por Fernan­
do VI á los talentos y servicios del conde de Aramia 
son para nosotros una prueba evidente de que aquel 
buen rey de grata memoria sabia utilizar á los 
hombres dignos, sin dar oidos á la voz délas preo­
cupaciones ni á los recelos dcl fanatismo.— Bien 
seguro e s , en nuestro juicio, que si entonces hubiera 
ocupado el trono Felipe i l . no habría sido por cierto 
tan pródigo de honras y de coníiaTiza para con un 
hombre, que hubiese adquirido las ideas de progreso 
y la independencia de razón, que debía el conde de 
Aranda á sus viajes y á sus relaciones.

En 1760 entró Carlos III á regir el cetro de las 
Españas para dar á los ojos dcl filósofo historiador 
ese contradictorio espectáculo de una monarquía en­
teramente sujeta á influencias extranjeras, y quedando 
sin embargo un uso coiiveiiienlc á los ricos elemen­
tos de su suelo, parecía concurrir por su propia 
urlud á la obra de regeneración comenzada por 
In filosofía . auxiliada por la industria y hasta se­
gundada por los tronos; ile una monarquía cuyo tí­
tulo de católica nada desraerccia de su justicia , y 
que osaba sin embargo imponer condiciones á la 
silla de S. Pedro, y perseguir hasta con crueldad á 
los ministros de Jesucristo.—El conde de Aranda. 
cuyos aTitecedeiitcs le hadan ya reputar como sec­
tario de toda reforma, al par que como adicto á los 
¡nlorcses de la Francia, no podía menos de esperar 
larga cosecha de honores y fortunas á la sombra 
de un trono amigo y protector de las reformas, al par 
que ligado á la Francia por los vínculos de la sangre.En 
1760 fue nombrado embajador cerca de Augusto 111, 
Elector de Sajonia y rey do Polonia bajo este título, 
suegro del monarca español: conlioiió en este encar­
go bastad  año d e l7 6 á ,e n  que declarada la guerra 
(le Portugal , fué Aranda elegido jefe déla expedi­
ción contra este reino. Durante esta corla campaña 
comenzó la fortuna por favorecer al ilustre conde, pero 
volviéndosele contraria al poco tiempo se >ió obligado 
á abandonar su empresa , merced á las hábiles ma- 

.niuhras del general inglés Lippe. que haciéndole eva­
cuar la plaza de Almeida, lo arrojó de las fronteras por­
tuguesas. No obstante el mal éxito de esta expedición, 
|qiic lejos de producir cargo alguno contra la pericia y 
valor de Aramia, le granjeaban por el contrario nue­
vos títulos á la estimación del monarca, fué nom­
brado en el siguiente año capitán general con amplios 
poderes para organizar el ejército del modo que 
juzgase mas conveniente, y que él en efecto usó 
muy en provecho de las armas españolas. colocán­
dolas bajo el sistema del gran Federico II, ó impo­
niéndolas en la táctica prusiana.—Por entonces pasó 
á encargarse de la capitanía general de Valencia, donde 
residió con este carácter hasta 1766, en que á con­
secuencia dd motín contra Squilace fué llamado á 
Il corle á ocupar la presidencia dd Consejo de 
Castilla.

Aquí verdaderamente comienzan los títulos de 
celebridad del conde de Aranda.—Llegaba á la corte 
después de una insurrección popular, que Labia

triunfado de la monarquía, que había impuesto leyei 
al rey y lo había lanzado de su palacio.—Semejante 
acontecimiento era bastante entonces á alarmará los 
tronos (le Europa, y era preciso restituir al mo­
narca violentudu su autoridad indemne, sibabiade 
conservar su prestigio con los demas soberanos.— 
Aranda, pues, conoció toda la urgencia del mal, 
y se propuso desde luego ensayar de una manera 
estrepitosa aquella fuerza de voluntad que debía á 
su carácter; y pensando qne la rebelión no podía 
haberse consumado sin la influencia de móviles se­
cretos, que no estaban al alcance de la propia muche­
dumbre seducida, empleó toda su actividad en buscar 
el foco de la desobediencia, que era llamado á vindi­
car.—El motín había tenido por objeto principal 
derribar au n  ministro favorito de la corona, y era 
probable por tanto que mediasen rivales poderosos. 
y reseiilidns dcl poder que se habió combatido. Aranda 
lo comiireiidió as í, y después de haberse asegurado 
la libertad de sus pesquisas convirtiendo la Corte y 
sus cercanías en mi campamento de 10,001) hom­
bres , comenzó á hacer sentir el peso de su autoridad 
omnímoda entonces é ilimitada á varias personas de 
ilustre alcurnia , llevando quizá su celo hasta la im­
prudencia en esto punto , y envolviendo en la común 
persecución á hombres de tanto viso y ton respetables 
antecedentes como el marqués de la Ensenada.—For 
otra parte, los instigadores de las turbas, cuales­
quiera (jue ellos fuesen . tenían interés en mantener 
vivos los recelos de Carlos I I I , á quien amedrentaban 
con frecuentes cartas y ocultos mensajes en que se ic 
pintaba como peligrosa su vuelta á Madrid.— Aranda 
castigó severamente ó los autores de estas comuni­
caciones, y consiguió decidir al monarca á emprender 
aquella vuelta, que terminó entre las aclamaciones de 
un pueblo arrepentido.— Dentro de poco tiempo la 
Córte se tranquilizó enteramente , y con gran sor­
presa de Cárlos 111 se vieron luciendo muy contentos 
sus sombreros apuntados los mismos, que pocos dias 
antes so habían rebelado contra la autoridad real, y 
alborotado furiosamente las calles y las plíiz,vs porque 
seles mandaba proscribir sus sombreros redondos;— 
pero tal es el pueblo de todos los tiempos y de todos 
los lugares—lo que el precepto de Squilace no pudo 
conseguir, consiguieron las persuasiones de Aranda.

Todo parecía, pues, terminado, y asi lo haría creer 
también la aparente confianza del monarca y la fingi­
da inacción tlel conde.—Nadie recelaba ya que el in­
dulgente Cárlos pensase en vindicar el ultraje hecho 
á su magestad , ni llevase mas adelante las consecuen - 
cias de su justicia, mientras que entre las sombras dcl 
misterio , con uiiu prudencia verdaderamente inqui­
sitorial y con las mismas precauciones que si se tratase 
de Hiia conspiración, preparaba la corte bajo la direc­
ción de Aranda auxiliado por Campomaues yelcéle- 

¡bre Mofiino, después conde de Florida Blanca, aquel 
golpe de estado, que aun en el dia da lugar á mil dis­
tintas interpretaciones; cuyas causas, cuyo fin . cu­
yos medios mismos de ejecución no están aun bastan­
te ilustrados por la historia , ni sancionado como jus­
to por el universal consentimiento.— Ya conocerán 
nuestros lectores que hablamos de la expulsión de los 
jesuítas.

Al juzgar este hecho un escritor contemporáneo, 
ha creído necesario para apreciarlo dignamente ha­
cerse cargo del carácter é ideas de Cárlos I I I , y lo 

ipinta con las siguientes palabras. “ Es activo , dice, 
virtuoso, imiepeiidiciilc de la voluntad de sus minis­
tros—lo examina todo con los ojos del dueño , conci- 
lía enel ejercicio del poder un juicio recto y un alma 
apasionada ; su piedad religiosa es por otra parte tan 
ardiente como sincera.»— Ahora bien, partiendo de 
esta prudente calificación . que no ha desmentido la 
posteridad ¿podremos creer que oí decretar el rey 
Cárlos la expulsión de los jesuítas, obedeciese á 
sugestiones de ningún ánimo preocupado , á ninguna 
prevención propia , á ningún error producido por li­
gereza ó por debilidad?—¿no debemos pensar que al 
decidirse esc monarca de indudable piedad á chocar 
de frente con la córte Bomano, debió obedecer ó im­
periosas exigencias de una sana política? ¿Fodrémos 
suponer por un instante que consintiese de buen gra­
do en pagar ese tributo al filosofismo francés, que tan 
pocas simpatías debía encontrar y encontraba en efec­
to en su religioso corazón?—  Nosotros nos limitamos 
á sentar estas reflexiones sin dar mas exlensLouá núes-
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tro juicio.— Dícesc que en el proceso formado á con­
secuencia del motín contra Squilace obraban vebe- 
menlcs indicios contra los jesuítas: diceseque soles 
vio reparlicnilo dinero entre Jas turbas y agitando 
su cólera y deseiirreno; que se llegó á sorprender 
porto de su misteriosa correspondencia.... K1 lector 
decidirá el fumlamenlo de estas acusaciones; nosotros, 
si nos es lícito usar de un derecho abdicado, solo 
le (lirernos paro auxiliar sus conjeturas que la com­
pañía de Jesús era por aquellos tiempos el blanco 
déla persecución universal;(¡ue iiasta |*ortugalmismo, 
pais por excelencia supersticioso y Irailero la había 
lotizado con el anatema de proscripción: que el clamor 
entero de la Kuroiu se levantaba en fin contra aque­
lla milicia poderosa, que parecía por un lado socavar 
el cimiento de los tronos, mientras por el otro con­
quistaba la conciencia de los pueblos hasta en el 
recinto del liogar doméstico.—Üiremos de paso que 
esta cuestión nos parece en el día sobrado impor­
tante—la compañía doJesiisno ha m uerto; mas aun, 
si no nos tuvieran por visionarios, nos atreveríamos 
á aventurar que se columlira en Kuropa cierta reac­
ción á favor deaquel instituto.

.iram la, como hemos dicho, había sido tan mis­
teriosamente cauto en la consumación de este ruido­
so negocio que, aunque hacia piirticipes desús actos 
áCainpomanes y .Moñino, realmente se entendia so­
lo con S. -M., llevando la reserva ú tal punto, que para 
lirmar el decreto de expulsión entró en la cúmaia 
real con el tintero en el bolsillo para evitar toda sos­
pecha, y extendió por su propia mano las circulares á 
las respectivas autoridades del reino mandándoles 
que bajo responsabilidad de su vida y en el instan­
te de recibir el decreto de S. M.—ú cualquier hora 
que fuese y sin demora ni excepción alguna cerrasen 
los conventos de jesuítas de los distritos de su mando, 
y comlugeseii con la mayor seguridad á sus individuos 
para iiacerlos embarcar en el puerto mas inmediato, 
sin permitirles llevar mas que su breviario y un saco 
de viaje.

La empresa habia sido de mucha consideración 
para que su éxito feliz dejase de alentar al conde á 
intentar otras análogas, si bien no tan arriesgadas. 
— rnavez entrado en el camino de las reformas, ó 
como aliora se diría, en el de la revolución, no podía 
menos de dar riendo suelta ásu espíritu esencialmen­
te itiiiüvador; contando. como contaba por otra parte 
con la adhesión de Carlos 111 y esperando asi hacer 
méritos para con los filósofos franceses, cuya esti­
mación le era tan lisonjera.— l'recisameiite la inqui­
sición y la influencia clerical debían ser las pesadillas 
del amigo de Yoltaire, y en una y otra debía por con­
siguiente hacer el primer ensayo de sus intenciones. 
— No menos feliz que acertado en sus primeros em­
peños, consiguió en breve tiempo limitar la jurisdic­
ción del santo oücio á solo los delitos de heregia y 
apostusia, que era lo mismo que reducirla á la nuli­
dad en un tiempo en que ya nadie quería ni necesi­
taba para maldita la cosa ser apóstata iiiherege— Para 
dar un centro á la jurisiliccion propiamente eclesiástica 
é independiente del tribunal de la conciencia, instituyó 
el de la Rola; y para hacer mas expedita la acción de 
los tribunales civiles, restringió el derecho de asilo, que 
usaban los criminales con notable menoscabo de la jus­
ticia y grave peligra de la seguridad individual.

Cuando ya creyó haber removido los principales 
obstáculos á sus planes de progreso , comenzó á insti­
tuir .vi.. lamias cientiilcas, sociedades de amigos del 
pais, multitud de escuelas gratuitas, montes píos 
otros establecimientos protectores de lo pública ilus­
tración. Tampoco olvidó la industria , pues segun­
dando el ülantrópico pensamiento de Olavide, favo­
recióla erección de las colonias de Sierra-Morena, y 
cuido de poner expeditas las carreteras principales: 
premiando siempre y recomeadando á la muiiiriccncia 
del monarca á cuantos le presentaban un proyecto 
Util ó un invento beneücioso.—El ejército, constante 
objeto de sus miras adquirió una organización mas 
'■•oinpieta, y recibió nueva ley de reemplazos.—LTlima- 
^« ilc  , acuñó de nuevo la moneda gastada, alciidien- 
I? liasta á los detalles mas minuciosos de la
•P ornácia , de la administración y de la política.— 

ü.'inasrado conocia siu duda Araiida la arriesg,ado 
posición en que se coloeaba al consumar estos alrovi- 
O' piojetlo-;; no podio ocuUárseíe que tenia que
aii uner una lucha azaroso contra antiguas influefir

EL LABERINTO.

cías de poderes sostenidos en su mayor parte por la 
fuerza dul hábito mas que por la sanción de la con­
ciencia pública, pero que podían sin embargo ser 
bastantes á organizar un partido respetable, qiicapo- 
derándose de la voluntad del monarca, suscitase en su 
real ánimo escrúpulos y prevenciones.—Tan eviden­
te es que Aramia comprendía bien su posición, que 
cuando alguna vez era reconvenido por el misterio j 
exclusiv ismo, que empleaba en el ejercicio de sus fun­
ciones, solia responder ásperamente: “ Que quería 
ser solo , poique le iba en el juego la cabeza.»—Sin 
embargo, bien pronto se vió obligado á buscar un 
aprivo fuera de sus propios recursos, y formar á su 

ivez otro partido, que resistiese ai empuje de las per­
secuciones comenzadas ya en el centro mismo del go­
bierno contra su sistema de ideas y de conducta.—La 
altivez de su carácter, la inílnencia prestigiosa que 
alcanza fácilmente en los circuios eortesaiios un di­
plomático relacionado con las notabilidades de su 

¡época , la independencia en que por su mediación ha­
cina puesto á la arislocrácia’del poder clerical, y cierto 
'orgullo nobiliario, que á pesar de su filosofismo eiilra- 
; ba por mucho en el fondo de su carácter, llevaron al 
'conde naturalmente á buscar sus auxiliares en la no- 
ibleza , que acudió dócil y pronta á su llamamiento, 
iafiliáiidose bajo sus honderas con e! nombre de parlí- 
\do araqonpn.— El ministro Griraaldi por otro lado, que 
jhabia logrado conquistarse el favor del monarca, lla- 
•maba en derredor de sí los intereses lastimados por 
jlas reformas de Arando, y engrosaba diariamente sus 
jfalanjes con acérrimos sectarios de lo antiguo, que 
mal avenidos con el espíritu novador de aquel, alar­
maban constantemente la tímida conciencia de Car­
los I I I , exagerando con todos los colores, que presta 

|el fiinalismo. los futuros desastres, y ios peligros inmi­
nentes, que las doctrinas del conde acumulaban sobre 
la aulori<lad del trono y la tranquilidad de la monar­
quía.— Este partido se llamó golilí..!., epíteto á la 
verdad significativo, en cuya aplicación se nos antoja 
ver cierta tintura del sarcástico espíritu volteriano. 

Organizadas asi las fuerzas beligerantes, bien pron-
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lo se empeñó una lucha encarnizada, tomando la inicio 
tiva , como era de inferir, el partido aragonés, y en- 
cargáiulose el irritado conde de hacer la declaración 
de guerra.—Ninguno sin embargo menos á propó- 

isiio.—Tenaz, impetuoso, intolerante y fuertemente 
jcoiitrariudo . á la primer ocasión de combatir come- 
itió la imprudencia de desplegar de golpe todo su plan 
;de ataque, invadiendo precisamente por el flanco 
mas peligroso , que era ofender el amor propio del 
monarca , insultando á Griraaldi en su presencia.— 
El buen conde no se contentó con menos que lla­
mar ú cslc el ministro mas inepto y adulador, que 
habia tenido jamás E'spaña, lo cual era tanto como 
ponerse en contradicción con el bondadoso Carlos, 
que tenia depositada su confianza entera en el autor 
de aquella alianza medio política HAm/wtw'.Tmedio doméstica,
conocida bajo el nombre de pacto de familia, 
que se complacía clrcy en considerar como un sim­
ple negocio entre pariente y pariente. Aranda, 
una vez dado tan imprudente paso, se dejó arrastrar 
completamente de su ruda franqueza, llevándola 
hasta el punto, que nos revela el desatento diálogo, 
que se cuenta haber sostenido en cierta ocasioii con el
rev.__Proponíale varias reformas, que 8 . M. no apro-

,ba’ba , y mas irritado acaso por suponer esta nega­
tiva pródiiclo de las influencias de Griraaldi que por 
t a  negativa mismo . insistió en defender sus proyectos 
con tan irreverente porRa que cansado el rey le dijo: 
«eres mas testarudo que una mulo aragonesa.»— 
Debió conocer Aranda en este lenguaje extraño á la 

I habitual moderación de S. M. que toda réplica sena 
¡entonces tan inútil á su objeto presente, como da- 
iñosa á su ulterior fortuna ; pero pudiendo mas en 
,él su amor propio ofendido que el interés de su causa 
¡repuso: «perdone V. M., que conozco otro mas tes­
tarudo que vo.v>—QH'én es?— «La sacra real magos­
tad de CárlósIIL»— Semejante contestación, que 
para un rey no muy lejano de nuestros dias habría 
sido quizás una gracia digna desús peligrosos favo­
res, filé para Carlos 111 lo que debia se r, una iii- 

Isoicndas, que uo hubiera bastado sin embargo 
'triiiiif.ir de su indulgente tolerancia, si Aranda no 
hubiera llevado su inoportuna osadía al extremo de 
solicitar el r<*slabÍecRniet;ln de los fueros de su pa- 
tria.-^Pélicion por oirá parte muy Ltcil Je explicar.

si consideramos el sistema de ideas cstravagantemente 
populares, que debió su autor aprender durante el 
apostolado filosófico, que se encargó de convertir Id» 
tronos en cadalsos, y los hombres en fieras.—No w  
aquí ciertamente donde nosotros hallamos nada contra­
dictorio; lo que sí nos es imposible razonar de una 
manera satisfactoria, es el singular contraste que en 
los tiempos que mencionamos, ofrecía la distinta 
posición de la corona y la nobleza en Francia y en 
España.—Allí la segunda agrupada en derredor de 
la primera, compartiendo con una lealtad digna de 
mejor suerte sus peligros y sus temores: aquí la 
nobleza representando las ideas de la revolución, y 
hostilizando abiertamente al trono y á sus hechu­
ras.—Tan monstruoso fenómeno, inconcebible en po— 
litica, solo puede hallar su explicación en el exámert
de las humanas pasiones__  Lo que importaba á
Aranda y á la nobleza que formaba su partido., era 
oponerse al contrario... este era realista,—aquel hu­
biera sido hasta jacobino : como de estas peripecias 
vemos muy frecuentemente los hombres dé ahora.

En fin, e! conde se empeñó en dar tarr suelta 
rienda á sus irascibles humores, y se dió á aborrecer 
y á combatir tan sin rebozo ni precauciones, que 
agobiado él con su partido por desaires continuos 
y resistencias invencibles, presentó su dimisión de 
Presidente del Consejo y Capitán General de Cas.- 

'tilla la Nueva en 1773—la cual para mpyortorraen- 
lo de su vanidad le fué admitida sin reparo ni 
demora. ,

Cuando Grimaldi vióya ásu enemigo fuera del po­
d er, pensó naturalmente en alejarlo de sí cuanto le 
fuese posible.—Por su voto lo habría tal vez conde­
nado á un destierro; pero su odio nunca podía ser 
tan grande como la gratitud de Cárlos I I I , que 
jamás olvidarla haber debido á Aranda el restable­
cimiento de su dignidad hollada por las turbas en 
el motín de 1766, y posteriormenteunagran parte de 
la gloria de su reinado. Asi es que lejos de castigarlo 
con un rigor verdaderamente injusto ó con un desvio 
inmerecido, lo destinó á la embajada de Francia, don­
de contaba con antiguas simpatías y numerosos amigos.

Pero Aranda no era hombre de olvidar fácilmente 
una ofensa, y menos todavía de abandonar un empe— 
ño.—Delicado hasta el extremo, y aragonés hasta la 
médula, hizo firme resolución de seguir luchando con 
su antagonista donde quiera que estuviese, y llegado 
que hubo á París, comenzó á desacreditar lo adminis­
tración de Grimaldi con la corle de Francia, seguro 
de que el desagrado de esta no tardaría en hacerse 
sentir al lado del hijo de Felipe >'•—No perdió su 
tiempo ciertamente, pues tan triste opinión hizo for­
mar á los ministros franceses del descuidado Grimaldi 
que llegaron aquellos á desdeñar entenderse con él, 
comunicando solo con Aranda los asuntos de interes; 
y éste que no perdonaba medio de justificar semejan­
te desvio, ofreció al ministro español como inmedia­
tamente responsable del desgraciado éxito que habia 
obtenido la expedición contra Argel de 1775.— Es­
ta fatal empresa que costó á nuestro ejército cuatro 
mil hombres fuera de combate, y que amenazó destruir 
nuestra marina, promovió las acusaciones del vulgo 
predispuesto ya contra Grimaldi, que encontrando su 
eco en la corte francesa por el activo conducto del 
conde, decidieron la caída de aquel, é hicieron con­
cebir á éste esperanzas de sustituirle, que no care­
cían de fundamento, teniendo como tenia por pro­
tector al principe de Asturias (después Cárlos lY) 
que se habia mostrado inclinado á su favor en el con­
sejo . adonde por su calidad concurría.—Pero Cár­
los III cuyo destino parecía el tener que renunciar al 
apoyo de cuanto amaba, y que si bien sacrificaba no­
blemente sus afecciones á las exigencias de la opinión, 
reparaba siempre con piadosa mano las derrotas de 
sus favoritos, dió á Grimaldi la elección de su suce­
sor, y este designó á Florida-Blanca, que se hallaba á 
la sazón en Roma.—Aranda y sus partidarios tuvieron 
que ceder á la voluntad del monarca, no sin que la 
defraudación de sus esperanzas dejare de prevenirlos 
en contra también de ITorida-Blaiica, que tenia lo 
menos de malo para ellos el ser hechura de Grimaldi.

ílienlras Aranda continuaba preparándose en la 
corte francesa su nueva ascensión ai poder en la cor­
te  española , no descuidaba los verdaderos interc'^es
de su patria.__En 1783 fué el encargado de arreglar
definit vameiite la paz ron Inglricrra; y despuos de
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haber exigido en vano con u» empeño digno de su: llevaba á nuestras (ropas el ejércilofranccslanDauer-: oueslo V de su nombre la restitiicimi ( i> n . iiM inr tii_ r:,i„ _ ______^ . ■* '-iu/ uuiills lau aguerpuesto y de su nombre la restitución de Gibialtar, tu ­
vo que ceder á la esperanza de obtenerla en mejor oca­
sión, y contentarse con la cesión de las dos Floridas, de 
Menorca y la soberanía territorial de Honduras, que 
quedaron consignadas á favor de España en aquel pac­
to llamado de París, el primero por cierto en que ga­
naba algo el cetro de Carlos Y desde el siglo XVI. 
— Pero no todas las ocupaciones de Aranda eran tan 
serias en la corte galante de Luis XVI y de Kobes- 
pierre.—También el buen conde sedivertia en dar fun­
ciones de torosa los franceses, probándoles qne en 
siendo españoles, hasta sus criados (que no eran sino 
toreros disfrazados con su librea) eran hombres de 
dar en tierra con el mas tremendo bicho deJarama. 
— La aristocracia del barrio de S. Germán se di- 
verüa admirablemente, mientras sus pácificos vasa­
llas se disponían á llevarla á la linterna al compás de 
los discursos de Mirabeau y de los aullidos de Marat.

La Francia de los Capelos pasó á poder de la Con­
vención, y Arauda tornó á su patria, donde le esperaba 
una triste cspiacion de sus pasadas imprudencias, al 
par que una brillante corona Je su honrada sinceridad.

Carlos 111 había subido úla morada de los justos 
después de haber pasado por el purgatorio de los 
débiles, legandoá ¡a España su malogrado pació ile 
familia, y por apéndice á Carlos IV. Este á su u ‘z 
recibía á Florida-Blanca como herencia de su buen 
padre , y Alaria Luisa se preparaba á librarse de Flo­
rida-Blanca, que tenia para ella el imperdonable de­
fecto de ser un buen cspari(>l y limpio de vergonzosas 
impurezas, al pasoque lisonjeaba péilidamontelas es­
peranzas de Aramia, rival como hemos ya insinuado, 
de aquel virtuoso ministro.—Dejóse prender inocenle- 
menteel aragonésenlps lazos de la reina ysin proveer 
siquiera los sinsabores’que le amenazaban, aceptó en 
1792 un iniaisterio, que iba á mostrarle claramente 
el cráter del volcan que hervía en el centro dol pa­
lacio, y al favorito audaz y presuntuoso, que iba á 
hollar sus venerables canas— Aquel don Manuel Go- 
doy decimos, de célebre recuerdo, que apoderándose 
escíüsivamcate del dominio de la córte y del supremo 
gobierno , arrancó en breve de manos de Aranda un 
poJer fugitivo y transitorio, relegándolo al panteón 
délos consejeros de Estado, donde íiguraba como 
decano.

Reunióse esta respetable corporación con asisten­
cia de! rey el l i  de marzo de 1791 para decidir si en 
virtud del pacto de famUia ,se estaba en el caso de se­
guir tomando p.irte en la coalición contra la república 
francesa.— .Vranda llevaba escrito su dictamen . que 
nos ha sido trasmitido literalmente, y que fue el acta 
de la injusta acusación y el solo origen de lus bárba­
ros procedimientos, que emponzoñaron sus últimos 
dias.— Comenzaba protestando en aquel documento 
sus nobles iritenciones y la sinceridad de su juicio con 
las siguientes palabras— nNus oUidariumosde nuestros 
obligaciones, sino hablásemos con religiosidad , con 
honor, con claridad y pureza; y mas que estas cali­
dades nos dispongan á .sufrir desvíos desagradables, 
pues el tiempo es liador de las buenos intenciones de 
los corazones puros, que no se dan á lisonjas , ni se 
arredran por los manejos del espíritu de partido. Nin­
guna variedad de opiniones es acusable , cuando el 
hombre dice libremente su persuasión interior, siu 
adulaciones ni complacencias serviles, que tengan por 
objeto agradar.»—Semejante preámbulo era ya una 
acriminación sobrado directa á sus poderosos enemi­
gos, al paso que revelaba lo persuadido que estaba su 
autor de que la franqueza de sus opiniones iba á acar­
rearte graves oposiciones y terribles odios.—Xo po­
dían aquellas sin embargo, ser mas racionales.—‘•Pú­
blicamente se dijera que de nación á nación ni de co­
rona á corona, no hay derecho de ingerirse recipro­
camente en los sistemas de gobierno interior... Por 
parte de España, la guerra actual no es de Estado 
á Estado, n¡ se hace por sus intereses , sino por el 
de su soberano , que se cree obligado á ella por con- 
gjderaciones de piirentesco y amistad.... Causa que no 
es ciertamente de aquellas por las que se haya de 
aniquilar un reino, porque primero debe ser el bien 
de los hijos propios, como son los vasallos, que el 
ensalzamiento de una rama por solo parentesco....»
— A estas razones políticas, de incoiiteslable fuerza, 
en nuestro sen tir, anadia el noble consejero otras 
muchas razones militares expresivas de la ventajaque

ndo ya como entusiasmado; y recordaba el éxito des- 
ñivorable, que la anterior campaña había tenido para 
los españoles.—En resúmen, finulabasu negativa “ en 
que la guerra no era justa ; que aun en caso de serio, 
no era ú til, conveniente , ni necesaria, pues lejos de 
resultar de ella interés á la España , otros habrían de 
ser los que sacaran el provecho; y últimamente, que 
no era escusable haber entrado \oluntariamente en 
tan grave empeño , no hallándose la nación en situa­
ción favorable para salir airosa de él.»

Asi es como se atrevía el honrado aragonés ó de­
safiar el ánimo preocupado de Carlos IV, y la vanidad 
üíiciosa de su favorito Godoy—Nosotros, jóvenes que 
aun no tenemos el corazón bastante corrompido para 
llegar la sanción de nuestro entusiasmo ó estas valien­
tes espansiones de una intención pura, no nos atreve­
mos a asegurar que Aramia cometía un exceso de 
franqueza al enunciar asi sus opiniones ante hombres 
que maliciosa ó fanáticamente lo tenian por demasia­
do afecto a la revolución fiancesa.—Lo que si asegu­
raremos desde luego, es que no había razón en Godov 
para encolerizarse estrepitosamente y decir al rey'

|cuando se acabó de leer el dictámen. «Señor, ese es
un papel, que merece castigo, y al autor de él se le 
debe formar causa.»—“ E| respeto á la presencia del 
rey. contesto Aranda indignado y sorprendido, mode-' 
rara mis palabtas. que á no hallarse aquí S. M yo 
sabría cómo contestar á semejantes espresioiies»—y 
el bravo aragonés enseñaba los puños al barbilindo 
ministro.— “ Espónganseme. añadió reportándose, los 
errores de esc sentir, y procuraré dar mis razones, 
oretracUrlas, cuando oyese otras mejor fundadas...» '
( ero allí no se trataba ya de razones ¿cuándo las ha' 
oído el odio?—U  polémica se exlcndió mas de lo tus-' 
to. haciéndose cada vez mas acerba é irreverente has-' 
ta acabar en decir el conde á Godoy ensoberbecido y 
doblemente procaz con el aseiitimieiilo del monar­
ca a sus insultos: «Señor duque (Godoy lo era va de 
Alcudia) sabría yo someterme á lodo proceso con se­
renidad. —Fuera de este procediniienlo judicial, to- 

.düvia tengo, aunque viejo, corazón, cabeza y puños 
para lo que puede ofrecerse.»

Una hora después de esta sesión cscamiulosa. que. 
de paso sea dicho, abona otras muchas sesiones que 
hemos visto en nuestros días escandalizar á los anti­
parlamentarios, ya marclialia el conde de Aranda des­
terrado á Jaén, dejando en poder del gobierno sus pa­
peles, que fueron escrupulosa y malignamente regis­
trados.— Las autoridades de esla ciudad encargadas 
bajo severas prevenciones de espiar al noble proscrip-' 
to como si fuera un malvado, obedecieron á la voz de 
su conciencia mas ilustrada que la del rey y mas recta' 
que la de su favorito, y lejos de molestarlo en nada,' 
le guardaron todas las atenciones debidas á suullacla-* 
se, a sus insignes méritos y ó su honrosa desgracio.— ' 
Pero el que hallaba en el seno del pueblo tan justa' 
acogida y tan grata absolución, no cesó de excitar los' 
recelos de la córte, que, dos meses después de los su -' 
cesos referidos, hallo pretesto para renovar su acta de' 
acusación en unos papeles pedidos por el conde á su' 
casa en Madrid, y en cuyo inocente contesto se ceból 
la suspicacia de sus perseguidores hasta el e.\tremode 
obligarlo á soliciUr del rey se le formase causa para 
juzgar sus actos—V como si ya la bajeza de la córte 
no hubiera puesto bastante en realce la dignidad de
su victima, accedieron á esla petición, IraslaJándolo
en calidad de preso á la Alhambia para recibir los 
cargos que le resultasen.—El tenor de los que se le 
dirigieron, fue tan insidioso y maligno como era ne­
cearlo que fuese dirigiéndose contra un reo tan jus- 
Ulica Jo... Y esta es por cierto U ocasión de manifestar 
un contraste bien inexplicable. -Mientras la córte se 
afanaba con toda la premura déla envidia y toda la ma­
licia del rencor en acumular cargos sobre el inocente 
Aranda, la inquisición , aquella inquisición, que ha­
bía estado a pique de perecerá sus manos, rechazó 
la acuMcion, que la corte quiso llevar contra el mismo 
a su tribunal, por encontrarla infundada.

Tantas vejaciones y tantas ingratitudes unidas á los 
naturales achaques de la vejez, alteraron la salud del 
conde , produciéndole en la prisión un ataque apo­
plético eldia lo  de setiembre del misraoaño.—Aman­
sada entonces la cólera de sus verdugos, le permitie- 
ron ir á los baños de Alhama y después á SanJúcari 
de Barrameda, desde cuyo punto , siendo testigo de'

lo» n>alc» , cuya realización habijr pronosticado ó eos. 
la de so libertad , partiói á Aragón .su patria. despuei 
de haber obtenido el olvido, sino la absolución di 
sus jueces y acusadores.

Establecióse el conde en Epila parir dejar á sa 
muerte ocurrido allí en 9 de enero de 17SW nn tesll- 
monio eterno de sii generosidad, nobleza é ilostraeroi 
en las escuelas gratuitas debidas á su muníBrencía, 
y en la multitud de desgraciados, que iban ó pagar 
con lágrimas sobre su tumba los frecuentes beneft- 
cios que debieron á su piadosa mano.

Cumpliendo , como hemos podido, el deber que 
nos impusimos, creemos haber juzgado al conde de
.^anda en el discurso de nuestro artículo__Pésanos
siempre haber de encerrar nuestros pensamientos ca 
los límites de un periódico ; pero ahora tenemos la 
seguridad de que mas hábiles y autorizadas plumas 
()uc la nuestra van á ocuparse en juzgar á otros hom­
bres no menos estimables de la época que hemos re­
corrido, y á quienes de antemano y con permiso de 
nuestros colaboradores, oreemos filosófico aplicar el 
principio que nos ha servido de guia al trazar la vida 
del conde de Aranda.—Cuando abdicando un país su 
nacionalidad , encomienda á los vecinos el exámen de 
los principios sociales y el ensayo de sus consecuen­
cias; cuando pasada para un pueblo la hora de su 
prepnnderanoia en el mundo físico y m oral, se re­
signa con la suerte de los imitadores, y se encierra 
en el estrecho circulo de los remedos, hallaremos en 
su historia alguna aplicación feliz de un pensamiento 
importado, algún hombre acreedor á nuestro respeto 
y gratitud, pero ninguna idea verdaderamente origi­
nal ; pero ningún iudividuo verdaderamente genio._
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El Padre 1 r . Gabriel Tellez, religioso mercena­
rio, conocido generalmente por el seudónimo de el 
Maestro ’Jirso de Molina , disfráz que adoptó en casi 
todos sus escritos, publicó en el año 1621 un volu­
men titulado : Los cigarrales de Toledo, en cuya olira 
supone que reunidos ciertos caballeros y damas para 
divertirse obsequiándose recíprocamente y por su 
turno en las casas de campo inmediatas á aquella 
ciudad, representan comedias y refieren anécdotas 
varias. Menos una, todas aquellos narraciones son del 
género grave, para el cual no era el ingenio de Tellez 
tan acomodado como para lo festivo: asi es que ni la 
uivcntiva ni la elocución de las primeras las hacen re­
comendables, al paso que la sola que pertenece al 
genero cómico, esládiscrelamentecombinada. y escri­
ta en un lenguaje tan lleno de amenidad , viveza y sol­
tura . que puede compararse con el del Quijote. 
Tiempo há que mi olieion á la lectura de nuestros 
autores antiguos me sugirió el pensamiento de reim­
primir esta novelita con otros escritos que formasen 
un tomo regular, porque para publicarla suelta era 
corta, y el lomo entero de los Cigarrales Uw" ceria 
muy leído si se reprodujera, pues realmente no 
tiene de bueno mas que tres comedias dos de las 
cuales salieron en el teatro escogido de Tirso; v este 
fragmento . que aun arrancado de allí no deja de ser 
obra completa. El fin de la proyectada publica­
ción era recordar á los editores amantes de nuestra 
gloria literaria que existe un buen número de no­
velas cortas de no poco mérito, escritas en el si­
glo XVII, las cuales, habiéndose agolado las edicio­
nes. se hallan tan ignoradas como esla del público- 
y convendría mucho mas el volverlas á la luz que 
imprimir malas traducciones de malos origínales’ que 
□o sirven sino para corromper el idioma . el gusto y 
algo que vale mas. Parte de mi buen deseo la he visto 
ya realizada con la reimpresión que se está haciendo 
del LazarxUo de Tormes y La GarduTta de Sevilla pu­
blicaciones ambas cuyo esmero y lujo honrará á Jas 
prensas españolas; sin embargo, nunca está demas
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el hacer un recuertlo por otro lado : y el emplear 
á este On las columnas de un periódico tan generaü- 
lado como el L a b er in to  , me parece que es el medio 
roas eficaz y oportuno.

Esta novela 'que en los Cigarrales no lleva título) 
no es precisamente original del maestro Tirso de Mo­
lina; pero en justicia tampoco puede señalárseleautor: 
comprende tres de esos cuentos nacidos entre las ti­
nieblas de la eilad media y que han pasado de boca 
en boca hasta que un autor eminente ha echado des­
pués mano de ellos y les lia dado su nombre. Tirso 
pudo muy bien liabcr leído en c! Decameron de Boc­
caccio un lance sustancialmente el mismo que le su­
cede al celoso Santillana; pero pudo también haberlo 
oido por la traiiicinn á causa de haberse difundido tales 
cuentos por toda Europa : de cualquier modo que sea. 
ello es que si Tirso lo imitó de Boccaccio , mejoró 
notablemente la idea, quitándole toda la parte inde­
cente é inmoral que tiene en la colección del nove­
lista italiano, y aventojáridole , á mi modo de ver, en 
el gracejo de la narrativa.

Mucho debió de agradar la novela de Tirso en 
España , porque mas adelante, lo sacó de los Cigar­
rales un tai Isidro de Robles, y la reimprimió con 
otras diez, calillcáiidolas ¿i todas de ejemplares, nue­
vas . nunca vistas ni impresas, y compuestas por di­
ferentes autores, los mejores ingenios <lc España. El 
descaro con que llamaba nunca risla ni impresa á 
una obra que todo e! mundo podía haber á la mano, 
es coso que no debe aturdimos, porque mentiras y 
robos (le esta especie eran muy comunes en España: 
la indolencia de los autores y la ignorancia de los 
censores , tenían la culpa. Isidro de Robles la bautizó 
con el nombre de Los tres maridos btirlados , titulo 
que le cuadra perfectamente, y con este ha corrido 
en las diversas reimpresiones que se han hecho de 
ella: con el mismo se reproduce ahora , suprimien­
do en los primeros renglones un paréntesis bien lar­
go, relativo á la ciudad de ToIcíJo , el cual estaría 
bien en Loca del personaje que referia la novela en 
el Cí^nrraf; pero sacada de allí, no hace buen efec­
to. En lo (lemas, no ha sufrido mas alteración que 
la de acomodarla á nuestra actual ortografía.
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cercana la solemnidad de la fiesta, que aunque no está 
en el (alendario, se solemniza mejor que las de Pascua: 
habiendo hecho no poco en alcanzar licencia, para que 
la del celoso necio se hallase en ella. Cum|ilióse el pl.izo 
y la merienda, después de la cual asentadas ellas al 
sol (que le hada apacible) oyendo muchas quejas de la 
mal maridada, y ellos jugando á los bolos en otra parte 
d é la  misma huerta; sucedb» que reparando eu una 
cosa que relucia en un montoncillo de basura á un rin­
cón de ella, dijese la mujer del celoso: «¡válgame Dios! 
i  qué será aquello que brilla tanto?» Miráronlo las dos, 
y dijo la del cajero: «ya podría ser joya que se le hu­
biese perdido aquí á alguna de las muchas damas que 
80 entretienen eu esfa huerta semejantes dias.» Acudió 
solícita á examinar lo que era la pintora, y sacó en la 
mano una sortija de un diamante hermoso y tan fino 
que á los reflejos del sol parece que so transformaba 
en él. Acodiciáronse las tres amigas al interés que pro- 
meiia tan rico hallazgo; y alegando cada cual en su 
derecho, afirmaba que le pertenecía de justicia el anillo. 
La primera decía que habiéndolo sido en verle, tenia 
mas acción que las demas á poseerle; la segunda 
afirmaba que adivinando ella lo que fué, no liobia razón 
de usurpársele; y la tercera replicaba .í todas que 
siendo ella quien le sacó de tan indecenlo lugar , ha­
llando por esperiencia lo que ellas se sospecharon en 
duda, merecía ser solamente señora de lo que le costó 
mas trabajo que á las demas. Pasara tan adelante esta 
porfía que viniendo á noticia de sns maridos pudiera ser 
ocasionaran en ellos alguna pendencia sobre la acción 
que pretendía cada una de ellas, sí la del pintor, que 
era mas cuerda, no las dije.ra: «señoras, la piedra por 
ser tan pequeña y consistir su valor en conservarse en- 
ter.i, DO consentirá p.-irlirse: el venderla es lo mas se­
guro, y dividir el precio entre todas, antes que renga 
á noticia de nuestros dueños y nos priven de su interés, 
ó sobre su posesión riñan y sea esta sortija la manzane 
de la discordia; pero ¿quién de nosotras será su fie! 
depositaría sin que las demas se agravien, ó haya se­
gura confianza de quien se tiene por legítima poseedora 
de esta pieza? Allí está paseándose con otros caballeros 
el conde mi vecino; comprometamos en él (llamándole 
aparte) nuestras diferencias, y pasemos todas por lo 
que sentenciare.—«Soy contenta,» dijo la cajera; «que 
ya le conozco, y fio de su buen juicio y mi derecho qu j 
saldré con el pleito.—«Yyo y todo,» respondióla mal ca­
sada; «pero¿cémo me atreveré á informarle de mi 
justicia, estando á vista de mi escrupuloso viejo, y 
siendo el conde mozo, y ciertos los celos, con el juego 
de manos tras ellos?» En esta confusa competencia es-

En Madrid vivían pocos tiempos há tres mujeres 
hermosas, discretas y casadas: la primera con el ca- 
jerc.) de un caudaloso genovés, en cuyo servicio ocupado 
siempre, tenia lugar de asistir en su casa solamente los 
medios dias á comer, y las noches á dormir: la segunda 
tenia pormaridoá un pintor de nombre, que en fé del cré­
dito de sus pinceles, trabajaba mas había de un mes, en el 
retablo de un monasterio de lo's mas insignes de aque­
lla córte (i), sin permitirle sus tarcas mas tiempo que 
al primero , pues las fiestas que daban treguas á sus 
estudios, eran necesarias para divertir melancolías que 
la asistencia contemplativa de este ejercicio comunica 
á sus profesores : y la tercera, padecía los celos y años 
de un marido que pasaba de los cincuenta, sin otra 
ocupación que de martirizar á la pobre inocente, sus­
tentándose los dos de los alquileres de dos casas razo­
nables , qne por ocupar buenos sitios les rentaban lo 
suficiente para pasar, con la labor de U afligida mujer, 
con mediana comodidad la vida. Eran todas tres muy 
amigas, por haber antes vivido en una misma casa, 
aunque ahora habitaban barrios no poco distantes; y 
gor consiguiente tos maridos profesaban la amistad, 
Comimicándose ellas algunas veces que iban á visitar á 
la mujer del celoso; porque á la pobre, si su marido no U 
llevaba consigo, era imposible poderles pagar las visi­
t a ;  y ellos los dias de fiesta , ó en la comedia, ó en la 
esgrima y juego de argolla, andaban de ordinario jun­
tos. Un día, pues, que estaban las tres amigas en casa 
del celoso , contándoles ella sns trabajos, la vigilancia 
impertinente de su marido , las pendencias que le cos­
caba el dia que sati.-) á misa (que con ser al amanecer y 
w  sn compañía, aun de las puntas del manto, porque la 
ilegíbaoái, cara, tenia celos), y ellas compadeciéndose 
de kus persecuciones la consolaban ; habiendo venido 

'̂iTog, y estando merendando todos seis,coucertarou 
¡'•■'ri ti ^  acercaba, salir al sol y
® “1 rey , .,je  se dega ilta, i  nueslia Señora de
Atocha aquella tarde: y por ser en dia de jueves de 
compadres, llevar con qué celebrar en ur.' huerta alh
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LiL w rq o e  esta narración, te  Lace en una rata d®
■ledo.ampo cerca de To'
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laban las tres amigas, cuando diciendo que pasaba el 
rey por la puerta, salieron corriendo sus maridos én­
trela demas gente á verle; y aprovechándose ellas de 
la ocasión, llamaron al conde, y le propusieron el caso, 
pidiéndole la resolución de él, antes que sus maridos 
volviesen., y fei mas celoso llevase que reñir á casa; 
puniéndole la sortija en las manos, para que la diese 
á quien juzgare .m.erecerla. Era el conde de sutil enlen- 
Min.iento,' y con,la cortedad del término que le daban, 
respi^ndió.—«Vu, teñeras, no hallo l.m declarada la 

"justicia por ninguna de las litigantes, queme atreva á

quitársela á las demas; pero pues habéis comprometido 
en m í, digo, que sentencio y fallo que cada cual de 
vosotras, dentro del término de mes y medio, haga una 
burla á su mando (como no toque en su honra) ; y á 
la que en ella se mostráre mas ingeniosa, se le entre­
gará el diamante, y mas cincuenta escudos que ofrezco 
de mi parte, haciéndome entre tanto depositario de él. 
Y porque vuelven vuestros dueños, manos á la labor, 
y adiós.» Fuése el conde, cuya satisfacción abonó la 
seguridad de la joya, y su codicia las persuadió á cum­
plir lo sentenciado. Vinieron sus maridos, y porque ya 
la cortedad del dia daba muestras de recogerse, lo hi­
cieron todos á sus casas, revolviendo cada cual de las 
competidoras las librerías do sus embelecos, para estu- 
ctiar por ellos uno que la sacase victoriosa en la agudeza 
y posesión del ocasionador diamante.

El deseo del interés, tan poderoso en las mujeres, 
que la primera, por el de ana manzana, dio en tierra 
con lomas precioso de nuestra naturaleza, pudo tanto 
en la del codicioso cajero, que habiendo sacado por el 
alquitara do su ingenio la quinta esencia de las bur­
las , bizo á su marido la que sigue.

Vivía en su vecindad, im astrólogo, grande hombre 
de sacar por figuras los sucesos de las casas ajenas, 
cuando quizá en la propia, mientras él consultaba efemé­
rides, su mujer formaba otras, que criándose á su costa le 
llamaban padre. Este, pues, tenía conocimiento en la del 
vecino contador, y deseos no tan lícitos, cuanto disimú­
lalos de ser sti ayudante en la fábrica del matrimonio. 
Habíala astuta c.ijera >:aládose los pensamientos; y 
aunque por ser ella tan estimadora de su honra cuanto 
el amante entraba en dias, se lo rechazaba; quiso en la 
necesidad presente valerse de la ocasión y aprovecharse 
de sus estudios; paralo cual mostrándosele menos in­
tratable que otras veces, le dijo que para cierto fin ri­
dículo, conque quería regocijar aquellas carnestolen­
das , le importaba hiciese creer á su marido que den­
tro de veinte y cuatro horas pasaría de esta vida á dar 
cuenta á Dios de la que hasta entonces había mal em­
pleado. Prometióselo contento de tenerla gustosa, sin 
inquirir su pretensión; y mientras ella llamando al 
pintoramigoy celoso necio, concertó con ellos lo que 
hablando hacer para colorear este disnarate, persua­
diéndolos que era pararegocijarse con semejante burla 
en dias tan ocasionados para ellas; haciéndose el astró­
logo encontradizo con el ignorante cajero, que cansado 
de pagar letras se venia á acostar, le dijo: «Mal color 
traéis, vecino : ¿sentís acaso alguna mala disposición 
en vos? -Gracias al cielo, le respondió, si no es el enfa­
do de haber contado hoy mas de seis mil reales en ve­
llón, no rae he sentido mas bueno en mi vid?..—La 
colorálo menos, replicij el astrólogo, no conforma con 
vuestra satisfacción: dadme acá ese pulso.» Dióselo 
turbado el ignorante vecino, y arqueando las cejas, 
con muestras de sentimiento amigable, el cauteloso 
uiibelecador, dijo: «vecino mió, cuando yo no haya 
sacado otro fruto del conocimiento de los cursos ce­
lestes. sino el que se me sigue de avisaros de vuestro 
peligro , doy por bien empleados mis desvelos. Para es­
tas ocasiones son los amigos; no lo fuera yo vuestro, 
si no os avisara de lo que os coaviene y menos cuidado 
os dá: disponed de vuestra hacienda y casa , ó lo que 

¡importa roas, de vuestra alma ; porque yoos digo por 
' cosa infalible, que mañana á estas horas habréis expe­
rimentado en la otra vida, cuánto mejor os es.tuviera 
haber ajustado cuentas con vuestra conciencia, qne 
con los libros de caja de vuestro dueño.» Entre turbado 
y burlón le respondió el moscatel: «si este juicio sale 
tan verdadero como el pronóstico que dei año pasado 
hicisteis, todo al revés de como sucedieron sus tempe- 
r.amentos , mas larga vida me prometo de lo que imagi­
naba.»—.Ahora bien, replicó el astrólogo, yo he curn- 
plido en esto con las leyes decristiano y amigo: haced vos 

!lo que mejor os estuviere; que yo sé que no llevareis 
I queja de mí al otro mundo, de que no os avisé pudien- 
I dn.B Y dejándole con la palabra en la boca, echó la calle 
i arriba.
¡ Turbado y confuso guió á su casa el amenazado ca- 
jjero , tentándose por el camino los pulsos y mas partes 
de donde podía temer algún asalto repentino y mortal; 
pero hallándolo todo en su debida disposición , y 
siendo el crédito del adivinante muy abonado , medio 

¡burlándose de él y medio temeroso , entró en su casa, 
y sin decir nada á su esposa por no darla pena, pidi(S 
de cénar. que le trujo ella muy ddigenie , habiendo 
conjeturado de sus acciones que ya se había dado prin­
cipio á aquel estratagema. Comió poco y mal, y di­
ciendo le hiciesen la cama, se comenzó á desnudar, sus­
pirando de cuando en cuando; preguntóle lo que tenia, 
fingiendo sentimientos amorosos la codiciosa burlado­
ra ; á que sati>tizo fingiendo disgustos con el genoVéS, 
que le liabian desazonado. Consolóle ella io mejor qee 
supo, acostáronse, y fuá aun menos el sueño que la 
cena ; nolaiidó cha, aunque fiiigia dormir, cuan buenas 
disposiciones se iban introduciendo para el fin de sus 
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deseos. Madrugó mas de lo ordinario, algo descolorido. ||de entrarse sin duda por una puerta y salirse por 
y acudiendo a su ejercicio acostumbrado, fueron de¡|otra, sin dur lugar al dolor para hacer su oficio. Pero 
suerte las ocupaciones de aquel dia, que no pudo ir á ¿si fuese alguna burla de mis amigos...? que el tiempo 
comer á su casa , dándoselo en la del genorés su amo. I'es acomodado para ellas, y hasta agora ninguno de los 
Al anochecer, cuando se tornaba á st’ posada, estaban! que me encuentran por la calle hace aspavientos de 
á la  esquiiiade una calle, por donde f( rzosamente liabiajjyerme sino son ellos: ¡válgate Dios por muerte tan 
de pasar, e! tenieute de su parroquia j  otro clérigo con|'íí poca costa'.» Haciendo estos discursos desvariados 
dos <5 IreR hombres prevenidos por el pintor á instancia llegó á su casa, y liall.indola cerrada, llamó con gran- 
de la dicha cajera, diciendo ruando Ihgaba cerca de des golpes. La noche entr.ilu fria y oscura, y la 
ellos , fingiendo no verle, y de modo que pudiese oir- ' 
los: “ lastimosa muerte por cierto ha sido la del malo­
grado Lucas Moreno» que asi se llamaba el escuchan­
te. “ L.astiroosa B respondió el otro clérigo, «pues sin 
sacramentos ni otra prevención cristiana, le hallaron

, - • . - ca­
vilosa mujer estaba prevenida ile lo que halda de ha­
cer y avisada de lo que halda pasado. Tenia sola 
una criarla en rasa , h.diiendr de industria envia­
dô  dos leguas de allí con un recado fingido á dos 
criados que vivían eii ella: la moza era tan gran be- 

muerto en su cama esta mañana, estando su mujer, que¡,llaca como su señora, y en oyemlü llamar, respondiri
le amaba tiernamente , de puro dolor cerra de haceilellcon una voz laaliniadá; «¿i|iiién está alii?_Abreme,
compañía.—Lo peor es , dijo otro del corrillo , que el Casilda,» dijo elilifuiito vivo. - ‘¿Quién llama, repliciJ, 
astrólogo su vecino afirma que se lo avisó ayer; y ha- ¡ «á C'ta hora cu casa donde solo vive el desconsuelo v 
cieiido burla de su pronóstico, sin desmarañar las tram­
pas que los de su oficio trauii entre manos, se dejó mo­
rir como una bestia.—Dios tenga inisericord.a de su
alma, replicó el cuarto, que es de qiiioii podemos te­
ner compasión; que la viuda con dote queda, de lo que 
quizá él ganó mal, couque asegundar elmatrimonio;—y 
vámonos á acostar, que hace mucho frío.» Iba el pobre 
Lucas Moreno á satisfacerse de ellos, y saber si hilda 
otro de su nombre que se hiibitso muerto aquel dia; 
pero ellos, do industria , dándose las buenas noches, 
se desaparecieron dejándole con la turbación que po­
déis imaginar. Caminó confuso adelante, y en una calle, 
antes de la suya, halló al astrólogo hablando con el' 
pintor, que en viénilole venir dijo como que prose-I 
guian la plática de su muerte: «no me quiso creer á mi 
cuando ayer le dije que se habla de morir dentro de 
veinte y cuatro horas: hacen burla los ignorantes de la 
evidencia de la astrología ; tómese lo que le vino; que 
yo sé que esta es la hora en que está bien arrepentido 
de no haberme dado crédito.» Hespondió el pintor: “ era 
notabicmedte cabeziulo el malogrado de Lucas Moreno, 
y no poco gloton : debió de comer alguna fiambre gono- 
vesa, y daríale alguna apoplejía. Dios le tenga eii su 
gloria, y consuele á su afiigida miiji-r; quecierlo que ha­
bernos pordiilo un buen amigo.» No pudo sufrirlo el 
confuso cajero, y llegándose á ellos les dijo: «seño­
res, qué es fi-.lo? ¿quién me hace las honras en mi vida, 
ó touiaiido mi forma se ha muerto por mí? que yo bue­
no me siento gr.aci.is a Dios.,, Echaron á huir entonces 
Jos dos, (iiigiendo espanto-os asombros, y diciendo á vo­
ces: ‘ ¡Jesús sea coniuigu! ¡Jesús mil vecesl El alm.a de 
Lucas .Moreno auda en pena; alguna restitución pide que 
hagamos de su liiiciende, por la que debe de haber mal 
ganado. Conjuróte de parte de Dios que no me sigas, 
sino que desde donde estás me dig.is quéqviieres,»—de­
jándole con esto .1 pique de sacarlos verdaderos, se­
gún el sobresalto que le causó tan apóyala menti­
ra. Prosiguió medio desmayado y sin pulsos liasta 
cerca de su essa ; y junto á ella vio al amigo ce 
loso que fingía salir de ella , y le est iba esperan­
do para acabar de desatinarle. Hízosele el encon­
tradizo , y al emparejar con él, volvió dos pasos atrás, 
y haeiéiiduse cruces dijo ; «¡ ánimas benditas del pur­
gatorio! ¿es ilusión la que veo, ó es Lucas Moreno 
difunto?—Lucas Moreno soy, pero no esotro, amigo 
Santillana,» ilijo el asombrado mentecato: «¿de qué os 
santiguáis, 6 cuándo me he muerto yo para hacer tan­
tos aspavientos?» Asióle entonces de la capa , porque 

'Fr>huyese; y él dejándosela en las manos, se fué dan­
do gritos, santíituándose y dicieudo: «abrenuncio, es­
píritu malicno; no debo á Lucas Moreno sino seis 
reales que me ganó á los bolos el otro dia ; pero quod 
non ponitur, non toltUur: si vienes por ellos, vende esa 
capa, que no quiero trabacuentas con gente del otro 
fnund».» Fuese huyendo con esto, quedando nuestro 
Moreno tan pasmado, que faltó poco para no dar 
consigo en tierra. «Alto: no hay mas; yo debo de ha­
berme muerto,» decía entre sí muchas veces: “ Dios debe 
enviarme á esta vida en espíritu, para que disponga 
de mi hacienda , y haga testumcnlo. Pero (•válgame

y
la viudez?—.Acaba ya, necia, volvió .1 decir, que 
soy tu señor: ¿no me conoces? Abre, que llo­
vizna y hace mas frió del que permite este lugar.—¡Mi 
señor, respondió ella, ¡ pluguiera á Dios! Ya le pudre 
la tierra ; ya está en parte donde por lo que sabia de 
cuentas le liabrán hecho cajero mayor del infierno, 
qiie allí todas se pagan á letra vista, si Dios no lia te­
nido misericordia de sn ánima.» No pudo entonces 
iinpacieiite aufrir tantas verificaciones de su muerte; y 
asi dando un puntapié al postigo, que no estaba para 
aguardar otro , quciir.iiido bi aldaba le abrió, huyendo 
la criada y dando las voces que los densas que había
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Diosl si me mnrí de repente, ¿cómo no vi á la hora 
postrera al demonio, ni me han Üam.ido á juicio, ni 
puedo dar señal ninguna del otro mundo? Y si soy 
alma, y el cuerpo quedó en la sepultura , ¿cómo estoy 
vestido, veo, toco y uso de los sentidos corporales? 
¿Si he resucitado? Pero sí fuera ansí, ¿no hubiera vis - 
to ú oido algún ángel que de parte de Dios me lo man­
dara? .Mas ¿qué sé yode loque se usa eu el otro mundo? 
Puede ser que me hayan otra vez revestido de primera 
carne , y iio se aco>tiiinbre allá hablar con escribanos; 
y como mi oficio es de pluma, tendrán por caso de me­
nos valer tratar con gente de trabacuentas. Lo que 
yo veo es que todos huyen de mí y rae tienen por 
muerto, hasta los que son mis mayores amigos ; y 
eeguii esto debe de ser verdad. Pero si dicen que el 
mas amargo trago es el de la muerte, ¿cómo no la he! 
sentido ni me ha dolido nada? Las repentinas deben!

encontradir en la calle. Salió á ellas la mujer en hábito 
de viuda recoleta, fingiéndose alborotada ; y en vién­
dole , se cayo desm.iyada dii icndo: «¡Jesús ! qué veo!» 
Faltó poco para iio hacer lo mismo el asombrado mari­
do , y tuvo por infalible que estaba muerto. Con todo 
eso, en pago de las muestras de smuimieolo que en su 
mujer habia visto , la llevó en brazos á la cama, des­
nudándola y echándola en ella, que aunque lo sentía 
lodo, sedaba por medio difunta. La moza se «ncerró 
en otro aposento, disimulaudo la risa v vendiendo 
miedos que no tenia. En fio, el pobre ánima en pena, 
sin averiguar si comían ó no los del otro mundo, 
abrió nii escritorio y dió tr.ts una gaveta de bocados 
de mermelada , acompañándola con bizcochos y cirue­
las de Genova, que ayudó á pasar con los empellones 
de una bota, cuya alma le había infundído la Membri- 
lla ; pareciéndole que no era tan trabajosa la otra vida, 
pues hallaban tal ayuda de costa los que caminaban 
porella. D.óso Un buena maña nuestro Lucas Moreno 
en fortalecer el coiazon desfallecido Roii el cordial re­
medio, que cogiéndole algo •’aco y desvanecido con las 
ilusiones burlescas , ysuhiéndole el licor de Noé, si no 
á las barbas á la c.ibeza, se halló en la gloria de Baco, 
desnudándose á zancadillas y echándose al lado de la 
que todavía disimulaba su desmayo yse tragaba la risa, 
eon no poca resistencia de ella, que reventaba por sa­
lir. En fin se acostó entre desmayado y lo otro, em­
bistiendo el sueño con aceros vinosos; que no hay tal 
jarabe de adormideras como el que saca un lagar. El 
durmió hasta la mañaua soñando purgatorios, infier­
nos, y glorias; y entre tanto vinieron los burlones 
amigos á imormarse de lo que pasaba de la criada , y 
celebraron la buena elección que el difunto habia he«

cho, amortajándose por de dentro de pies á cabeza en 
las telas que teje Baco. Amaneció viendo que todavh 
estaba durmiendo su marido la cautelosa cajera, y k 
levantó y vistió de gala, envi.mdo fuera de casad 
monjil viudo y las hipócritas tocas; compuso la caraife 
fiesta, y volviendo á la cama, despertó al aparente fi­
nado, diciéndole: «¿hasta cuándo habéis de dormir,( 
marido mió? ¿Aun no se han digerido los humos c«! 
que anoche os acostasteis?,. Estremecióle los brazos, ti-' 
rándoledelas narices; con que dando bostezos volvd 
en sí; y viendo á sn mujer tan compuesta , la cara dt 
regocijo y sin los lutes y llanto de la noche pasad^i 
admirado de iinevo dijo: «Polonia, ¿adónde estoyt| 
¿ Haste lií también muerto como yo, y en fé del amot 
que me tenias en el siglo y te ha sacado do é l, vicna| 
á celebrar en este mundo nuevo segundas bodas? ¿De 
qué enfermedad ó cómo salí de la otra vida? que viví| 
Dios (sien esta se puede jnrar) que nosécónio me he 
muerto ni á qué parto me ha ec-hado el cielo. ¿Haj 
camas y aposentos por acá? ¿Véndese vino y hizco*| 
chos?¿Qiié arriero me trajo mi escritorio? que yo 
anoche saqué de él ¡irovision b.astante á consolar la 
soledad que siu ti sentía por estos países no conoci­
dos.—¡Buen humor», respondió la astuta fisgona, 
.«crian en vos, mando mió, las carnestolendas! ¿Qué| 
chíliiiclrinas son esas? Acabad, levantaos; que ha en­
viado á llamaros el genovés dos veces.—¿Luego no estoy I 
niiierlo ni me enterraron ayer? replicó él.—«En vos áj 
lo menos, respondió entonces ella, debió de enterrarsef 
anoche el alnui de nuestra bota, según está de macilen­
ta, pues decís esos disparates.—Si las almas se enlier- 
ran , Polonia de mi vida, volvió á decir, es verd.id 
que anoche la hice la.s honras; pero ya yo lo esta- 
iba en la parroqii'a, lastimado el teniente, tristes 
nuestros amigos, llorando Casilda y enlutada vos.— 
Acabad agora de ensartar ch.anzas, » replicó ella, 
.«que os llama nuestro genovés.—¿Luego también los 
,hay acá? preguntó é l: «no debo yo estar en carrera de 
csalvacion, pues puedo ir donde habitan cambios (1] y 
'.se hospedan trampistas.—Dejémonos de pullas,»  dijo 
Polonia, «y levantaos deahf, que parece que habíais 
de veras, y estáis echando bernardinas (2j.—Mujer, 
por nuestro Señor, respondió Lucas Moreno que liá vein- 
teyciialro liorasque estoy muerto, y no séciiántas en­
terrado: preguntádselo á Casilda, al teniente-cura de 
nuestra ¡larroquia, al pintor nuestro amigo, á Santi- 
llana el c< loso , .il astrólogo nuestro vecino, y á vos 
misma viuda anoche y cnlutadii, y agora á lo que ima­
gino , muerta como yo; que si no me acuerdo mal, ano­
che 05 llevé sin pulsos ni aliento á la cama, yes debió de 
costar el espanto de verme la vid¿; y sin s.iber como, de 
la suerte que yo, estáis en esta y no lo acabais de creer. 
—¿Qiié tropelías son estas, marido mió? dijo la fin­
gida turbada. «Anoche ¿no nos acostamos tmenos y sa­
nos? ¿Q.ié entierros, difuntos ú otros mundos son es­
tos? Casilda, (lámame al astróloao nuestro vecino, que 
también es médico, y nos dirá lo que io ha dado á mí 
buen Lucas Moreno; que estas mujercillas con quien 
trata ledelien de haber trastornado el seso.» No sabia 
qué se decir el atronado marido, ni si eslalw loco, 
muerto ó vivo , ni la mujer podía sacarle de que era es­
píritu que volvía á poner órden en su hacienda. En es­
to entraron los dos ayudantes de la hurla, y refirien­
do ella lo que pasaba, le afirmaron {no sin reirse) de 
que estaba no solo en este mundo, pero en Madrid ysu 
casa, y que si daba todavía en su tema pararúi en la del 
Nuncio. Vino luego el astrólogo, llamado de la criada, 
y afirmó que el desvanecimiento de sus libros de caja 
y cuentas le tenian barrenado el celebro; con que él con­
solado de que vivía y airadodequele tuviesen porluco, les 
dijo: “ Pues si es verdad que no estoy muerto, ¿de qué sir­
vieron los'espantos y conjuros con que ayer huisteis de 
mi, haciéndoos mas cruces que tiene una procesión de 
penitentes?—¿Vos rae vistes ayer á mí? replicó el astrólo­
go ¿Cómo puede eso ser, si estuve encerrado todo el dia 
len mi estudio levantando figura sobre, de.scubrir los la­
drones de una joya de diamantea?—Yo á lo menos, dijo 
el pintor, no salí del monasterio donde trabajo, hasta 
las once de la noche.—Pues yo , acudió el viejo, tam­
poco vi ayer la calle , ocupado en despachar un propio 
á l.t mniitaña mi tierra.—Peor está que estaba, dijo é l, 
casi loco de veras. Vos, señor vecino, ¿no me dijisteis 
anteayer por la noche, que según la mala color, los in- 

.dicios del pulso y pronóstico de vuestras figuras, ha- 
|bia de morirme dentro de veinte y cuatro horas?— 
¿Yo? replicó él, pues ha mas de cuatro dias que no 
□os vemos y ¡agora salís con osol Volved en vos, señor 
Lucas Moreno, que lo debeis de haber soñado esta no­
che.—Gomo ello sea sueño y no pura verdad, replicó, yo 
haré la costa del martes de carneslolendas . en albri­
cias de la vida que no aé si tengo.—Acetamos la fiesta,

(I) Cambutas , giraalei. 
a¡ HeBiiras , bolas.
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Tespoiidieroü todos; y para que os acabéis de d ^ n g a -  
ñ a r, TesUos y ramos á oir misa ála parroquia: re­
reis lo que puede en ros la imaginscioa rehemeiile. 
Hízolo ansi el incrédulo finado;—y para no cansaros, 
le sucedió lo mismocon los clérigos que rió el dia pasado 
tratar de su entierro , que con los demas amigos. Ki- 
yéronse y diéronle picones. que por no hallarse con 
caudal pura sufrirlos. le obligaron después de haber 
cumplido con el convite, á que so ausentase de Ma­
drid á negociosdel ginovés por quince dias, dando en 
ellos lugar al olvido que en la corte sepulta brevemente 
todos los sucesos por peregrinos que sean: dejando 
concertado su mujer con lodos los participantes en la 
burla no dijesen el misterio de ella á su marido, sino que 
le persuadiesen itqne fué sueño, temerosa de que no 
hiciesen sus espaldas la costa.

iConlintKtrá.)

POKSIA HISTORICA.

X A  J Ü ' S ' A

B ohasick ;pRinr:RO—Ei. riEHc.AnKi

Triste el ademan y hundido 
en meditación profunda, 
que tal vez algún sollozo 
de cuando en cuando conturba, 

Don Gutierre de Padilla, 
que de Calatravn ilustra 
Jas cruces, siendo el clavero 
(le mas elevada alcnniia,

Está en la mas alta torre 
de Alhama, y ansioso busca 
en su mente algún remedio 
que sus males disminuya.

Ya el corazón le acongoja 
ver que el ancha vega inundan 
los ginetes de Zalea, 
que le escarnecen é insultan.

Y que las puertas del muro 
sus caballeros no cruzan, 
sin que á cada paso arrostren 
mil fieras escaramuzas.

Ya el ánimo valeroso, 
cual peso enorme, le abruma 
la muerte de los guerreros 
que .Vudalla inmoló á su furia;

Haciéndole aun mas terrible 
la amarga pena y la angustia 
saber lu atroz arrogancia, 
con que de sus restos triunfa ''11.

Y'sin cesar anhelando 
borrar la mancha , que anubia 
la cruz de su orden exc-lsu, 
con mil pensamientos India;

Cuando Muñoz, <’lvaIo;fite 
que de su amistad disfi uta, * 
y don Pedro de Aivara<¡.j, 
con quien el deudo Jq ajunta, 

Entrando al par^n su estancia 
con gran sigilo le anuncian 
que un moro de humilde porte 
hdbisric al punt^ prorur»!.

Consintió Padilla ; y luego 
mostrando entereza suma, 
cutró en la estancia un muslime 
de colosal gülatura.

Un cuévano entretejido 
de biunres mimbres y murtas, 
que sns r ’qui^zas contiene 
lleva en ia espalda robusta. 

Codi^ii.is, dijes, perfumes,

en Granada, como en triunfo' 
tos, IosbI , ^  once caiwlleros de Calall-ava : de?pues de eŝ  
armas j  llevando las
seteou m oi^ • «« anteriores dueños: en seguida venían 
0li^sUnU4t8¿ “  a * ’ - colgadas d« tos arzones
Muley, rod«:s„ detrás de estos cabalgaba
ataviados,. , . ,̂?**cboscaballcrosprincipales, ricamente 
vacas, ovf.M ,  la comitiva una multitud de

* . « w  despojos , ganados á los cristianos.
» «*IT4, A b ih c *,M *» U M 4 , I k v isc .)

joyas de esqiiisita hechura, 
chales de vistosas sedas, 
aderezos, ricas plumas.

Presentándose á la vista 
de un golpe, al par la deslumbran , 
y muestran que no es su dueño 
hombre avezado á esta industria.

Pues sin tener cuenta el moro 
con sus ganancias, saluda 
misterioso á don Gutierre 
y estas palabras pronuncia:
— Permitidme, caballero, 
que á solas liahlc con vos: 
que en estando así los dos 
vender una joya os quiero.

—De joyas no he menester, 
replicóle el de l'adilla: 
ó las haces de la villa 
las puedes ir á vender.

— Por la fé del que espiró 
en la cruz, que no os hagais 
sordo á mi voz, ni creáis 
que vengo á engañaros yo.

Porque la joya que vendo 
es de precio tan alzado 
que tan solo á vos es dado 
comprarla. según entiendo.

Mas si no atendéis, señor, 
á mi súplica hnmildosa, 
no es bien que os diga otra cosa, 
ni que os muestre su valor.—

Y' notando don Gutierre 
queen aquel lenguaje oculta 
algo de nuevo y de estraño, 
con que á escucharlo le impulsa,

A sus caballeros hace 
una señal oportuna, 
y asi, quedando ya solos, 
al mercader le pregunta:
—¿Cuál es esa joya, di, 
que me pretendes vender?
—Puedo ya hablar á placer, 
sin que alguien me escuche?— Sí. 
—Bien, señor : ¿qué me daréis 
si yo os entrego á Zalea, 
en donde el pendón ondea, 
que vos tanto aborrecéis?
— ¡Tú! ¿piensas tal vez , cuitado, 
que estoy falto de razón 
para no ver la traición, 
que esconde tu hablar malvado?

¿O acaso necio has creído 
que se le oculta al clavero 
el espíritu guerrero 
de su alcaide no vencido?....

Mas.... ¿para tan árduo empeño 
con quién cuentas en la villa, 
queen el nombre de Castilla 
me haga de sus torres dueño?
—Tengo, señor, un hermano, 
que es jefe en su guarnición:
con oro......no hay torreón,
que se resista al cristiano.
—¿Luego entonces por el oro 
haces traición á tu rey, 
renunciando asi á ia ley, 
que respeta el pueblo moro?
—A entrambos renuncio vo: 
porque mi sangre es cristiana 
y cautiva castellana
la madre. que el .sér me dió.

¡Sil pueblo el mió de hoy mas 
será, y su fé 1a fé mia!.,
—Qué pruebas, saber quería, • 
de serme fiel me (ftrás?

Pues si me eres Irn leal 
como al dueño de Zalea, 
juzgo que esta trama sea 
urdida para tu mal.
—Es el alcaide un tirano 
que en público me agravió: 
juréle vengáfiza j  no 
la satisfizo aun mi mano.
—Basta : en este punto mismo 
á tu venganza me atengo,

porque en ella mas fé tengo 
que en tu novel cristianismo.

Ron.AxCE SEcenno.—E t pa co .

Cercado de los varones, 
que la cruz de Calatrava 
sobre su costado ostentan, 
siendo claro honor de España,

Don Gutierre de Padilla 
prudente y cauto relata 
la ventajosa propuesta 
que el moro de hacerle acaba.

Y con maduras razones, 
que honran sus ilustres canas, 
las dificultades pesa
de empresa tan arriesgada.

Mas de Zaléa triunfando, 
espera que torne Alhama 
á ser el terror del moro, 
que hora sus campos arrasa;

Y’ que limpios sus escudos 
del borron que los empaña, 
brillen otra vez radiantes, 
cual sol que las nubes rasga.

Suspendió al fin don Gutierre 
con inalterable calma 
la plática que dirige 
á sns compañeros de armas,

Y en alta voz respondiendo, 
á un tiempo todos csclaman:
¡caiga el turbante en Zaléa!...
¡Castilla y la cruz!... ¡venganzal...

Y alzándose entre los bravos 
Gutierre Muñoz de Azagra , 
lleno de entusiasmo ardiente, 
prorumpe en estas palabras:
—Tiempo es ya , los caballeros, 
de lavar la roja mancha 
que echó en nuestras limpias cruces 
el vil y soberbio Audalla.

Tiempo es ya: y pues quiere el cielo 
brindarnos con esta hazaña, 
no hay retardar un instante 
á honroso cabo llevarla!...

Que en vuestros semblantes nobles 
la victoria está pintada;
¡volemos , si!... El de Padilla, 
vos sois de esta empresa el alma!!—

Y advirtiendo don Gutierre 
el entusiasmo que inflama
las mentes desús guerreros 
al punto resuelto manda

Que ti)dos los campeones 
apresten caballos y armas, 
la media noche fijando 
para espedicion tan árdua.

Tal como en oscura noche 
suele alzarse en las montañas 
tempestad feroz y horrenda, 
que sorda crece ignorada.

Hasta que ascendiendo al cielo 
por las selvas se derrama 
} en tronar tremendo y ronco 
mil trisulcos rayos lanza,

Que los aires encendiendo 
llenan de pavor las almas 
y cuanto en su embate encuentran 
destruyen con ruda saña:

Asi el valiente clavero 
saliendo délas murallas 
del castillo , que afanoso 
con sns caballeros guarda.

Con tal silencio atraviesa 
por mil angostas cañadas, 
que ni aun respirar se escuclia 
por donde sus huestes pasan;

Y  dando sobre Zaléa, 
que al sueño yace entregada, 
con cien jóvenes bizarros 
los fuertes muros asalta.

Todo es pavor, todo es sangre,
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todo furor y venganza 
en el vendido castillo 
de el adarve á la esplanada.

Su alcaide y sus nobles todos 
murieron en la batalla, 
y ni un hombre solo lucha 
en defensa de su patria.

Mientras tanto que el clavero 
en las altas torres planta 
los pendones castellanos, 
que mece sutil el aura.

Y resuenan en la villa 
entre las turbas cristianas 
mil vivas estrepitosos, 
que tan alto triunfo aclanjau.

Apenas con dulce tinta 
doró los muros el alba 
de la rendida Zalea, 
que en sangre yace anegada,

Y el valeroso Padilla, 
presentándose en las plazas 
de los guerreros seguido 
de mas ilustre prosapia,

Que 'busquen ai moro ordena. 
que dióle en la villa entrada, 
para pagarle en buen oro 
la venta . que hizo en Alhama.

Empero largos instantes 
en vano ansioso le aguarda; 
que de él en la villa toda 
no hay quien nueva alguna traiga.

Tiendas  ̂ palacios, mezquitas, 
bazarcfr y humildes casas.... 
en todas partes le buscan, 
y en parte alguna te hallan.

Y ya cansado el clavero 
abandona la esperanza
de dar el premio debido 
á su traición y su infamia;

Cuando entre la alegre turba 
sordo rumor se levanta, 
oyéndose “ ¡el moro, el moro!... 
¡plaza al moro! ¡plaza! ¡plaza!... i>

Pálido, sus grandes ojos 
como centellantes brasas 
do quiero inciertos girando 
do quier lanzando amenazas;

Tardo el andar y en los hombros 
el cadáver de una dama, 
teñido de negra sangre, 
que su rostro bello mancha,

Se dirige hácia el clavero 
con la mentiroso calma, 
que ostentan los turbios mare^ 
cuando á bramar se preparan.

Y llegando ú su presencia 
el yerto cadáver lanza
i  los piés de don Gutierre, 
y asi furibundo esclama:
—Ves ese cadáver frió, 
ves esa truncada llor.... 
pues ella el único amor 
Cray el encanto mió.

Y mientras que yo valieute 
por tus cruces ppleaba
y furioso derramaba 
sangre de mi propio gente;

Tu soldadesca sin freno 
con su vil planta la holló 
y bárbara desgarró 
su blanco y mórbido seno.

Un nombre ilustre manché 
siendo traidor y perjuro, 
cuando te vendí ese muro, 
cuando feróz le asalté;

•Porque su alcaide liviano 
puso los ojos en ella 
y osado pensó ofendella^ 
como orgulloso tirano.

Por ella también tu ley 
ansioso ii.teoté abrazar 
y para siempre olvidar 
la que venera mi grey.

Que era cristiana, y bastóme 
para serlo también yo, 
que su amor me concedió 
y dias de encanto dióme.

Mas ya que su frente hermosa 
está sin color y yerta; 
ya que á mi voz no despierta, 
cual otro tiempo, amorosa,

Y que los mismos cristianos, 
verdugos de !a belleza,
con tan lasciva fiereza 
deshojáronla inhumanos,

Y en vez de ser caballeros 
amparo de las doncellas, 
feroces gozaron de ellas 
como infames bandoleros.

Yo de tus cruces maldigo, 
y maldigo de tu fé, 
y del instante en que hablé 
la vez primera contigo.

Y pues no puedo vengar 
en tus haces descreídas 
tantas ofensas sufridas,
tan vil y torpe ultrajar;

Airado en tí saciaré 
la liorrendo furia espantosa,

_ que en mi corazón rebosa, 
y asi venganza tendré.—

Y sacando de su seno 
corva gumía afilada 
veloz sobre don Gutierre, 
cual furia infernal se lanza.

Mas ágil el de Padilla 
el golpe funesto para, 
y revolviendo el estoque 
en el corazón lo clava

Del furibundo africano, 
que por el suelo se arrastra 
y en convulsiones de infierno 
su pecho sangriento rasga;

Aun frenético anhelando 
en su satánica rabia 
clavar el cortante acero 
do quier que su brazo alcanza.

R c i n a s  d e  I t a l i c * y  d i c i e m b r e  d e  1 8 4 1 .
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¿Fueron inocentes ó culpables los Templarios fran­
ceses que Felipe el Hermoso y Clemente V , de comim 
ociierdo , condenaron á perecer corporalmente en las 
liainas , y en lo moral deshonrados por crímenes hor­
rendos. La historia de aquella aterradora catástrofe no 
se ha escrito aun con la diligencia é imparcialidad con- 
'ementes. para que la verdad desnuda de todo velo ilu- 
mine la tenebrosa oscuridad del saogriento proceso.

¿Que importan las confesiones de las víctimas, si las 
arrancaron las cuerdas del potio ? «De lo que dije en el 

'■erdugo.a exclama uñ personaje 
óel señor Martínez de la Rosa; y en ver­

dad que es difícil expresar, con mas laconismo y energía, 
cuan absurdamente bárbaro era convertir la^ antorcha I 
de la verdad en instrumento de suplicio. «De lo que los'

templarlos dijeron en el tormento responderá el verdu­
go ,» repetimos nosotros.

¿Es , por otra parte , probable que uiia reunión nu­
merosa de hombres, hijos todos de familias nobles, 
educados enlos principios de la religión católica, ama­
mantados con las máximas del honor caballeresco, y 
qpe voluntariamente consagraban sus ¡lersimas al ser­
vicio del templo , se entregara en masa y por constitu­
ción á sacrilegios nefandos, á vicios que subvierten el 
órden de la naturaleza?

Que la sociedad del Temple, como todas las institu­
ciones humanas, aun las mas santas en sii origen , de­
generase de su primitivo instituto; qne al celo ardiente 
y ala fé pura sucedieran el espíritu de corporación y 
las ambiciosas miras; que las riquezas acumuladas en 
demasía, y el poder temporal ,• imprudentemente con- • 
nado a sus manos, relajasen la regla ; y que, acaso, la 
molicie y los voluptosos placeres del Oriente entráran 
^  los conventos del Temple con los caballeros 'que de 
ralestina se retiraron los ültiinos, y que ciertamente, 
no debían de ser muy ascéticos, todo eso es desdicha­
damente posible, y á mas de posible nos parece proba­
ble ; por manera que, separándonos de los que conside­
rando el asunto en el mundo de las ilusiones é indig- 
nados justamente con lo horrible de la persecución y 
martirio de los templarios, quieren qne estos fuesen 
víctimas iiimaculad.as; y mas lejos todavía de l.i opi­
nión contraria que los presenta cual monstruos de.im- 

opinamos que al comenzarse 
1 Y llegado el caso de una reforma severa

en la órden del Temple, tal vez de su disolución. pues 
ya no tema objeto; niasparécenos,,asi mismo, la mane- 
raen que fué suprimida indigna de pueblos civilizados, 
aboiniuab e olvido de las máximas evangélicas , justísi­
ma lo publica voz , cuando clama anatema contra los im­
placables perseguidores de los mal.iventuradus caballe­
ros, y á ella unimos nuestros débiles acentos.
_ Los verdaderos crímenes de los templarios i  los 

OJOS deFehpe de Francia, y de los demas monarcas 
que le imitaron, fueron su poder, su riqueza, cada dia 
mayorM, y entonces tales qire ei cetro-4 veces se en­
contraba ligero puesto en balanza con el dbaco del gran 
íVla^tre. La lucha em.re la aristocracia y el trono, que 
en España había de terminar Fernando el Católico y en 
r rancia Itichelieu , comenzaba ya á encarnizarse, acaso 
Sin que los reyes tuvieran aun designio, clara y dis- 
iintamenie concebido, de acalmr con el poderío de los 
próceres, indudablemente sin que estos imaginár.m lo 
que tardo mas de dos siglos en acontecer; su aniilacioa 
completa en el sistema polilico.

Por instinto , sin embargo, y obedeciendo á las se­
cretas miras de la Providencia , el poder de los mo­
narcas iba exteiiQieiido lenta y constantemente sus 
limites, como el mar ensancha los suyos á expensas de 
las playas que lo aprisionan; y los altos nobles per ien- 

. porción, al parecer insignificante . dr sus
pn.ilcgios, maiiana otra de mas imporlam ía, á la ina- 
iiera también con que las ar.-nas de la oi lila sou suce­
sivamente, por las olas del Océdnn arrebatadas. Entre 
lamo im poder inmenso, el del Pontífice rumano, no 
solo lema la balanza entre aquellos rivales , siuo que 
08 domiii.iba y en realidad los dirigía á su arbitrio. En 

la Iglesia estaba vinculado, en la época á que nos re­
ferimos, el saber humano. ¡Qué mucho que, casi sin 
excepción , triunfárí de la fuerza material 1

Acreditadas entonces en Europa tas creencias que 
hoy graduamos de supersticiosas , brujos y hechiceras 
eran calamidades que se juzgaban reales y efectivas. La 
muchedumbre de heregias, en que el espiritu decon- 
troversia y el furor de la ai^amentacion tuvieron, con 
frecuencia, mas parle qne el error del entendimiento ó 
la perrersnJad del alma, engendró á su vez en los áni­
mos la desconfianza; y en cuantasalia de la trillada sen­
da imaginaban los pueblos ver ábominaciones de los 
heresiiircas. Perseguidos y vilipeníliailos ios judíos con 
singular encarnizamiento, ó en despique cometieron en 
secreto sacrilegas profanaciones y htf rendes crímenes, 
o por lo menos, de entrambos extremes fueron acusa­
dos, y en la vulgar opinión convictos í> por manera que 
continuamente temblaban los cristianos por las preii- 
oas que mas aniabau en la tierra, por los objetos que 
mas venera su culto. En resiíin. ii; intoler.Hncia sin lími- 
es por parte de los ortodoxos; lujo de heréticos prin- 

cipics en los disidentes; tendeiiciasde centrafiíacion, aun 
mal dehnidas, en los monarcas; insubordinaEÍon y tur­
bulencia en los magnates; excesiva prepondei'-'ccia del 
elemento teocrático; y supersticiosa ignorancia en las 
masas, tal era el estado de la sociedad en el ^*l|' siglo 
de la era cristiana, estado que conviene tenor Wesente 
aijuzgar el acontecimiento que nos ocupa, pues de ha­
cerlo con nuestras modernas ideas, y sin lomar eil cuen­
ta las circunstancias da aquella época, incurriríanjos en 
notable absurdo.

•  son

No es de nuestro propósito referir la ruina de I» úr- 
den del Temple en Francia, sino tratar, aunque ligera-
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m-nle su* ci>n?ecueo?ias en it coroaa de Aragón que,
comí todos saben, comprendía ademas del reino de 
eso nombre, los de Vateinia j  Murcia, y el Principado

' de C.ilaluña. 1,  i
Las mira* de Felipe el Hirmoso no se limitaban a 

T fcoicluir en su* estados con los tempUrios: quena la 
Fruinu completa da la orden; y polílieammle hablando 
lucia bien: con enemi.<o polerosono hay meato , o 

“ '^C'P’.ttrle 6 acajnr con él de nn solo golpe. Asi es 
•que, inrneJiat im inte, después de la .priman 

•tu- eabriler 1* 'iii! resiilian en si»djniiiiiM {ll»)7),escri-
J lini* II entonces. una carta

enÉjliii al rey de t.ra^on . •
»ii latín, como era costumbre en aquella época, e 
i.i ciiil le ex'iorta á que, imitando su ejemplo , hag 
e icarcelar á lo los loi templarios de la corona de Ara- 
« tn : y en apiyo 'lo su proposición, asi com > para 
jiisiifiiar sus providencias, no o n te el francés la im- 
pjruntísiini cirennsUnuadehiher en tolo obrad'j de 
a r  1 ir,lo con el 3 into Pairol... Felipe conocía su siglo. 
¿Por qué lanii rii>lencit? Según el rey de Francia, 
m olivos había m is que sufi’.ientes para proceder contra 
los snpiiestos culpables, «flise descubierto ( dice) que 

^ s o n  reos do varios delitos, á saber: que en la profe- 
fcsiou década uno de los hermanas de la órden , 6 
f te n  su reeepcion que hacen secretamente , el hermano 
^ re e ib ilo , lenien la ante sí la cruz de nuestro Señor 
, laJosucríslo. le nii’ga á la f it  de su ilivina imagen,
■ Íi'i 'í qujUbit compttnlo. Rectpiem insuper , exato 

P fi'ilT  recepto ocstii, o<citltta n recepltm. primb iit 
l>/¡ie tpin'B dorsi subías fi/ilteam, secundó in isnibillieo 
Hírrli’i eeró in ore ; nen na» riceplo prascípít quoi si 

^q-tU  «B sais fr/t'ribas íibi colueril carnoliler commi»- 
i« ri, koc suslinere debeal, ex eo qaod ad hace Estata~ 
litis ordinii lenenlur.»

Nuestros l-ctores apreciarán las r.azones que nos 
mueven d dejar en lengua latina las últimas frases cita­
das de la Carta de Feli¡>e, á la cual siguió en breve otra 
de Fr. Itemeo Zíbrnguera. Dominico, que entonces era 
uno lie los catedráticos de lilosotía de la Universidad 
de París, y que escribió al rey de Aragón, no solo 
confirmando cuanto el de Francia alegaba contra los 
templarios, sino añadiendo ademas por su parte, que 
aquellos caballeros en sus capítulos geuerales adoraban 
como creador y redentor de todas las cosas á un ídolo 
que consistía en una cabera ó b'jsto burbado, ya de 
plata maciza, ya de otra rnateriaeliapad.i del mismo metal.

lis de notar que ya eii este escrito, faclio á 27 de 
octubre, víspera de la festividad de san Simón y Jaitas, 
se menciona como prueba de los crímenes impuiados 
á l>s templarios, la confesión que de ellos hicieron 
«1 gran maestre Jacobo de Mnlai y algunos otros calia- 
ilcro.s en los dos dias anteriores 23 y 26 de! mismo ci­
tado mes. Fué la prisión du todos loa individuos de la 
<lrdeu el 13; doce dias después ul tormento forzaba á 
«US victimas á mancillarse á  sí propias; y sin mas in­
tervalo que el de veinteycuatro horasse noticiaba al rey 
de Aragón aquel suceso, que en la mente de los perse­
guidores no podía menos de deci'lirte á entrar en sus 
aniras. jDocedias fueron bastantes para que la justicia 
«e decidiera á emplear todo su rigor contra una comu­
nidad respetable. rica, poderosa, llen.a de gloria; con­
tra uní comunidad á un tiempo aristocrática y religiosal 
¿Puede estar mis patente la resolución, de antema­
no formada, de condenar en toda evento á  los proce­
sados? ¿Y la prisa con que el dominico Zrbiuguera 
acude con las fatales nuevas i  don Jaime, no es prue­
ba clarísima del plan irrevocablemente acordada para 
aesbar de una vez con la drden del Temple en todo el 
orbe cristiano?

Y obsérvese que es un religioso y un religioso do­
minico el que con respecto á España toma la iniciativa 
«n el asunto. Los regulares d.-testaban á los templarios 
por lo que estos teni.an de tales, y por la supremacía 
que les dib.i su carácter militar; la nobleza porque con 
los privilegios aristocráticos acumulaban las iumuni- 
«idos eclesiásticas: los monarcas porque la órden era 
Un estado independiente en medio de sus estados. Hé 
«quí la explicación del odio universal; he aquí por qué 
la sociedad vió indiferente consumarse en la persona 
deaqueiiys caballeros uno de los mayores crímenes que 
a historia consigna en sus páginas. Hemos hecho no- 
acqiie Zabrugiiera pertenecía al orden ile
redicadores, porque cu la circunstancia, ai parecer 
n ‘mporUnie, de ser un miembro de aquella congre- 

pcj.^i e; qjg primero unió sus esfuerzos á los de Fe- 
'pe el Hermoso para que allende e! Pirineo se exten- 
leran los efectos de la perse.'ucion, hay una muestra 
•encelara de la tendencia déla órden de santo Do- 
ingo a constituirse en tribunal religioso, tendencia 

* desarrollarse en Francia y en España 
nir> ? “''•‘Senses, y que produjo al cabo en la Pe­
nínsula d  esUiDiecimiento de la inquisición'.

asunto, !asorpresa de don Jaí- 
óriUii ** *’®c'ljit' las mencionadas cartas. La

Icmple estaba hacia muchos afsoa extendida

en sus dominios; rica, poderosa y respetada siempre, 
hubo un tiempo, para ella de inmenso esplendor, en 
alie Alfonso el Batallador, muerto sin hijos (lid»),cre­
yó que no era absurdo nombrarla en su leslamenlo he­
redera de aquellos reinos. Verdad es _que estos, ne­
gándose con justicia y razón atan estraiio capnchoeli­
gieron para sucesor del difunto monarca a Ramiro e 
Monees pero, comoquiera quesea el hecho del tes­
tamento es una prueba irrecusable de la alta importan­
cia de los caballeros del Templeenla corona de Aragón, 
y por eso lo hemos citado. Kn los dos siglos que entre 
Alfonso el Batallador y Jaime II transcurrieron, lejos 
de perder, fué la órden ganando eii crédito; y , ya se 
condujera» Sus individuos en Aragón con mas pruden­
cia y recato que en otros países, ya las guerras eu que 
constantemente se hallaban entonces empeñadas las mo- 
narquiiis españolas, por una parte dieran valimiento 
con los reyes á tan valientes soldados como los tem­
plarios lo eran, y por otra preservasen a estos de la 
jciosidail muelle y perniciosa indolencia que en Fran­
cia facilitó su ruin», lo cierto es que las sugestiones 
de Felipe y de Zabruguera fueron en las formas mas 
que libiamente acogidas, y en realidad rechazadas.

« Asómbrame. decía el rey de Aragón conlestando 
al de Francia . que se acuse á los templarios de tan
horrendos delitos.» . , .

¿Y cómo no había de asombrarse, en efecto, de 
acusación tan aiisurd.a? Y' cuenta que los aragoneses, 
gente por demas severa, naturalmente pocosutnda. y 
no fácil de engañar por cierto, si los témplanos hubie­
ran flaqueado entre ellos , no aguardáran ajenos con­
sejos para hacer pronta y cabal justicia de Los ue- 
licuentes. ‘

Pero los caballeros no habían delinquido, en aque­
llas tierras por lo menns. Dou Jaime loOice eu su carta: 
don Jaime elogia la cristiandad, valor y le.iltail de los 
soldados del Temple: don Jaime añade terminantemen­
te: «De niiigim modo procederé á su aprensión hasU 
que me consten con certidumbre sus crímenes.)) i 
tan laudable resolución hubiera salvado á tos templa­
rios aragoneses, pues sus pretendidos delitos no po­
dían jamis probarse ante un tribunal compuesto de 
jueces imparciales. Mas el rey de Aragón concluía: 
« Hasta que me conste con certidumbre de sus críme­
nes ó el papa me lo mande»; y esa última frase en­
cierra una sentencia condenando á los acusados, pues 
Clemente V era el prim ipal motor de la piTsecimioii.

Dos dias despnes de haber escrito al rey de Fran­
cia, esto es, en 13 de noviembre de 1307, lo hizo el 
aragonés al pontífice, pidiéndole instrucciones en la 
materia: pero Clemente, en 22 de noviembre y , por 
consiguiente, antes de recibir el despacho de don Jai­
me, se había anticipado á los deseos de éste, comuni­
cándolo lo acaecido en Francia y su resolución de 
examinar seriamente el negocio. Si asi, desapasiona­
damente, lo hubiera hecho, ni la humanidad tuviera 
que llorar iiii crimen mas, ni en l.» hislnria pesára 
sobre su nombre una mancha indeleble: pero de otra 
manera lo tenia resuelto la Providencia, impenetrable 
en sus altos designios.

Decía, pues, Clemente V al rey de Aragón que 
convenía procediese con todo sigilo y en un mismo dia á 
la captura de todos los templarios sus vasallos; que 
inventariase sus bienes y cultivase sus tierras á espen- 
sas de la órden, teniéndolo todo en buena custodia 
hasta el fin del proceso, para entonces devolvérselos 
si se les hallaba inocentes ó aplicarlo á la Tierra San 
ta en caso contrarío. Luego veremos la sinceridad con 
que se decía lo de devolverles las haciendas si fuesen
absueltos. .

Mientras asi se criKaban las misivas del rey al Papa 
y del Papa al rey, no estaban ociosos en la corona de 
Aragón iiMos templarios, ni sus enemigos, ácuyo fren­
te se pusieron , como de razón, los dominicos; segiin 
parece probable, aunque no consta, instigados porZa- 
bruguera , si es que éste no fué simple agente de una 
trama fraguada de antemano y conducida hasta su fa­
tal desenlace con tanta perseverancia como sigilo. Lo 
que sí resulta de los documentos que tenemos á la vis­
ta , y de una manera indudable, es queFr. Juan Llot- 
ger. inquisidor de los dominios de don Jaime, y fray 
Guillermo de Aragón , entrambos de la órden de predi­
cadores, se dieron tan buen.i maña y con tal actividad 
trabajaron el ánimo del rey , que el mismo que en 17 
de noviembre reconocía altamente la inocencia de los 
acusados, y en 19 del mismo mes anunciaba al pontí­
fice que antes de proceder en el asunto esperaría sus 
órdenes; variando súbilameme de resolución , nombró 
el primero de diciembre á don Raimundo Despont, 
obispo de Valencia, * óo" Ximen que lo era de Zara­
goza , y al inquisidor hace poco mencionado, para que 
los dos primeros en sus diócesis respectivas, y el últi­
mo <» todo e l  reino. procediesen á inquirir en la cau­
sa de los templarios.

Por demas, casi, es decir que aceptaron su come­

tido los nombrados, mas á fuer de hombres previso­
res y que no querían que la presa se les huyese de en­
tre las manos, cuidaron de hacerlo con protesta de ' 
que el brazo seglar había de auxiliarles en los proce­
dimientos. Los templarios no eran personas con quie­
nes sirviesen palabras blandas, como dice Cervantes; 
y asi los obispos como el inquisidor se conoce que no 
querían limitarse á censuras puramente espirituales 
contra ellos.

Antes de proceder mas adelante con el discurso d e 
nuestra relación, deténgamonos á considerar la súbi­
ta mudanza ocurrida en la voluntad de don Jaime; por­
que la lectura de la historia no seria en realidaiJ mas 
que pasatiempo agradable, si, limitándose á estam­
par simplemente los hechos, no desentrañara las cau­
sas que los produjeron.

Ya dijimos, al empezar este artículo, que el ele­
mento teocnítico tenia, en la época á que nos referi­
mos, sobrada influencia en Europa, y ahora que lo 
recordamos no estará demas esplanar un tanto nues­
tro pensamiento. Nosotros creemos, no solo que la 
religión es el mas poderoso de todos los lazos sociales, 
sino ademas que es el único eficaz, el indispensable 
para dar consistencia, duración y vida á la sociedad. 
Creemos qiio, asi como no hay familia posible, tam­
poco hay gobierno sin religión; la fé en una palabra, 
es á nuestro entender tan necesaria á la vida social, co­
mo el aire á la vida física. Mas al propio tiempo que 
tal creemos, firme y fundamentalmente convencidos de 
ell'i por el estudio déla historia de todos los pueblos y de 
todos los tiempos, estamos también persuadidos de que 
cuando los ministros de la religión en quienes, para 
el vulgo á lo menos, se personifica la religión misma, 
desatienden su primitivo instituto, como no pueden me­
nos de hacerlo para influir en los negocios políticos de 
uiia manera directa.y poderosa, auuque de pronto ga­
nen riqueza y prestigio; en úHirao resultado subvierten 
los estados, se pierden á si mismos lastimosamente, y 
loque es mas doloroso, perjudican con su conducta 
los intereses morales puestos á su cargo y especial 
cuidado.

No es ahora ocasión de enumerar los gravísimos 
inconvenientes qne consigo llevan los gobiernos pura­
mente teocráticos , punto de los mas árduos entre los 
sometidos al exámen de la filosofía da la historia: bás­
tenos iiaber explicado que, cuando nos lastimamos del 
excesivo iiillujo del clero en el gobierno, estamos al 
propio tiempo muy lejos, infinitamente lejos, de unir­
nos á los que quieren hacer palabras sinónimas de sa­
cerdocio y oscurantismo, de los que quisieran reducir 
á los ministros del culto á la condición de ilotas.

Pero lo que nos importa es examinar la conducta 
del rey de Aragón , que á primera vista aparece de una 
versatilidad, de una inconsecuencia verdaderamente iii- 
cuucebibles. Juzguémosle, sin embargo, eu las cir­
cunstancias en que se hallaba; y si no le absolvemos, 
podremos por lo menos disculparle algún tanto.

Equitativo y generoso, siguiendo los impulsos de 
su corazón, don Jaime al ver acusados á los templarios, 
se niega á dar crédito á crímenes tales que en su cu- 
tendimiento no caben ; se niega aun mas á creer que 
hayan podido cometerlos los soldados del Temple; re­
cuerda los antiguos y los recientes servicios de estos, 
sus triunfos, sus glorias, su lealtad ; y en tal conflic­
to acude ¿á quién? Al padre comándelos fieles, al 
sucesor de S. Pedro, al vicario de Jesucristo en la tier­
ra , juez competente en la materia, á la persona en 
fin, á quien debe suponer mas imparcial.

Sin motivo aparente vérnosle á poco esgrimir el 
azote de la persecución contra ios proscriptos caballeros. 
¿ Por qué tal variación? Su confesor era un fraile do­
minico; un fraile dominico también el inquisidor de 
sus reinos. Cuando la altivez de su orgullosacondición, 
el prestigio de su dictado de Conquistador , y su vo­
luntad de hierro no eximieron á don Jaime el I de ha­
cer pública, solemne y humillante penitencia ante un 
legado del poiuífice romano : ¿ habrá quién se atreva 
á condeniir sin piedad i  su nieto, porque cediese á 
los esfuerzos reunidos del director de su conciencia, 
del juez de la fé en sus estados, del alto clero, del teó­
logo Zibruguera , y del rey de Francia, en fin, que 
le escribía continuamente sobre el asunto ? ,

Nosotros deplorando la situación difícil del rey da 
Aragón , y laslimándoiios mas de la desdicha de loi 
templarios, no nos atrevemos, sin embargo, á conde­
nar á don Jaime , cuya conducta en todo el negocio de 
que tratamos manifiesta la repugnancia invencible que 
en su corazón tenia al tristísimo papel que se le hizo 
entonces representar.

La órden misma de 1. * de diciembre, mas que acto 
espontáneo, parece concesión arrancada por importunas 
y reiteradas instancias; pues en vez de ser uii simple 
decreto con las formas ordinarias de cancillería, se 
expidió en presencia de los dos hermanos del rey, don 
Jaime Peres y don Juan , del confesor Fr. Guillermo,
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de Gonzalo García y Artal Azior, consejeros, y del vice­
canciller Bernardo de Albacia, quienes la firmaron 
como íealigos. Tanta solemnidad es una señal inequí­
voca de que don Jaime, poco tranquilo en su concien* 
cia, quiso asociar á la responsabilidad moral que pu­
diera caberle por aquel acto, alas personas de mas 
cuantía 6 importancia que le rodeaban. Kl instinto del 
bien luchaba en vano contra la fatalidad de las circuns­
tancias.

P a t b i c i o  d b  b a  E s c o s i i b a .

quistando salvajes, se comen raíces y hasta cortezas de lime ayudaban «ocuparla berlina, que va que otro.arhn riA rilllí»  ««/*/»ej//rc ___ I I _______________ » .  ’  ’  V
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ARTICULO I.

DE M adíud  á  V it o r u .

Las mismas leguas, los mismos paradores y un 
trato tan malo como de Vitoria á Madrid. Los cam­
pos de la Mancha no tienen nada que envidiar á los 
desiertos de Egipto, y las llanuras de Castilla son poco 
menos que los desiertos de la Mancha. Verdad es, 
que el trigo da mas sombra que el azufran, pero el 
arbolado es género de contrabando en ambos países.

Yo quisiera detenerme á examinar las causas del 
mal servicio y del poco agrado , ó de la rusticidad sel­
vática mas bien. que se observa en casi todas las fon­
das del camino hasta que se pone el pie en Vitoria, 
y se dejo uno servir, pues no hay mus que liacer, 
por las mozas del parador viejo ; que asi las dé Dios 
buena suerte , como es cierto que las hizo amables y 
bonitas. Pero seria tiempo perdido el que empleáse­
mos en hablar de una cosa sabida ya por la generali­
dad de los lectores , ([ue á fin de ayunar unos cuan- 
tosdias, ó por “ imponerse para cuando la tengan» 
habrán viajado mas de una vez por esos campos dci 
Dios; puesto que la mano del hombre no ha queridol 
entrar en disputas con el Criador en ese asunto. 
Basle decir, que siendo cierto que nadie come cuan­
do viaja por Cabanillas de la Sierra , Raliabon , etc., 
y no habiendo noticia de ninguno que huya muerto 
de hambre desde Madrid ú Burgos, está probado que 
se pueden pasar treinta y seis horas sin probar boca­
do. Yo espero que cuando esas gentes se familiaricen, 
lo cual va largo, con los cubiertos de plata y los va­
sos de cristal, se mejorará mucho el servicio de Jos 
paradores; porque asustados aun de ver que cada via­
jero come en plato aparte y de que el agua se sirve 
en botellas y no en jarras, creen haber dado cima á 
la gran obra de la civilización moderna. Esto no obsta 
para que las mozas castellanas sirvan con mal modo 
pidiendo ó renglón seguido para alfileres , con un ges­
to tan insufrible y tan b ru ta l, como la rusticidad de 
sus bufidos. Pero ja  se vé, los viajeros hacen cues­
tión de etiqueta y pundonor la que debiera serio de 
estómago , y en vez de bajar del coche para comer, se 
bajan para pagar, y engañándose mutuamente y á es­
cote todos, cada cual se resiente de por sí.

Cabanillas de la Sierra, está nueve leguas escasa.- 
de Madrid, y la radon de pan que en dicha fonda nos 
sirvieron , estaba á cuatro dias vista; y ni los dientes 
la aceptaron , ni hubo una mano siquiera que la pro­
testase escalabrando con ella al que tuviese la culpa 
de semejante falta; tanto mas estraña , cuanto que 
los coches iban llenos todos los dias, y la ganancia era 
segura. La moza que servia, ó estaba para servir (ben­
dito sea el distingo de los lógicos) la mesa , nos dijo 
con un tono, mitad mas brusco de lo que debiéramos 
haber sufrido, que éramos demasiado aquel, y mu 
melindrosos pa onde teníamos que i! , y que en el lu- 
gal tuitos lo comían asina.

Razones mas duras que el pan y qnela bestia que 
nos las dijo, eran las tales reconvenciones; pero echa­
mos mano de la prudencia , (cosa mas necesaria que 
el pasaporte para viajar por esos pueblos de Castilla) 
y nos contentamos con decir á la dueña de la casa lo 
siguiente:—Mire V d ., señora : cuando se anda con-j

árboles; porque «eceSíVíis carel, de pacum Irufadtim; 
pero cuando se viaja por recreo en el inleriorde Es­
paña , no debe carecerse de los iirticulos de primera 
necesidad ; romo por ejemplo, el pan. Si Vds. lo cue­
cen por semanas. en .Madrid lo fabrii an dos veces olí 
dia , y el mismo coche que nos ha traído en seis liorasl 
escasas, pudiera conducir el pan necesario para los] 
viajeros , que liemos tenido el disgusto de perder dosj 
horas y diez reales vellón en contra de nuestros esto-' 
magos y bolsillos. El ama nos contestó con menos' 
modo; pero con mas autoridad que la criado, dicién- 
donos queesaseron gollerias, y que pan sobraba en 
su casa pura dar un hartazgo á lodos los madrileños. 
En lo cual tenia mucha razón, y asi lo atestiguaba 
nuestra comida, que quedó de respeto para la dili­
gencia de gener.iles que llegase al dia siguiente, 

Pusinionos de nuevo en marcha , decididos á en­
tretener el hambre como mejor pudiéramos, aunque 
para elk) fuese necesario pasaV revista á los compañe­
ros de infortunio que con nosotros viajaban ; cosa muy, 
sana, muy entretenida, y liasto conforme con la santa; 
curiosidad ; para cuyo pecado no hay antidoto posible 
en ios viajes.—Ocupaba el interior, y ya me .sé yo 
la causa de comenzar la visita por ese departamento, 
ima señora rubia, mas sentimental y mas interesante 
que la mujer que la dió luz , y con su bija, sus narir- 
ces y su sombrero negro. venia allí también; llenaban 
los cuatro asientos restantes, seis niños, menores to­
dos de siete años, y hermanos de uno de pecho que en 
brazos de una robusta pn^ega, y en la rotonda, com­
pletaba aquella dilatada familia, que iba en busca de 
su Jefe, y á mi me hizo sospechar si se habría dado 
orden por el difunto ministerio de Fomento paro tras­
plantar la Inclusa de Madrid á los montañas de Gui­
púzcoa. Mi sastre don Cayetano Fuentes y su esposa.

■Aa

YIST-V EXTZraO?v DE* LA C.VTEDR.U..

[llevan ayudas de cámara y escuderos , bueno es qu« 
yo viaje con un sastre, y no por mi sino por mis Ira- 
billas: y en los cinco asientos restantes de la rolondi, 
iba entre otros el mayoral Prudencio, que ó se noi 
puso mulo á la primer jornada, ó hubo de enamorarse 
(le la pasiega: de cuya liistorianise me alcorza ni se me 
im porta.Paracreerloprim e.ro, podría baslarqueé! 
' lo dijese así; para sospechar lo segundo, era suficiente 
que el ama de cria no se bajase del coche en las para­
das, so pretesto de no tener hambre, fenómeno in­
creíble , si posa á informes de los que hayan necesita- 
(io alguna vez de esos angelones pora criar á sus ange­
litos. La señora rubia , madre de aquellos siete infan- 
titos, hubo de excitar nuestras simpatías, ya que no 
por sus ojos azules, por la situación en que se en­
contraba , sacando al aire libre seis niños y un saco 
de noche, lleno de pañales y demás objetos iiifanliles 
en todas las paradas. Y asi fué , que entre los esco­
peteros , el postillón y yo, cargábamos con aquel 
plantel de la generación venidera, formando almoha­
das y sillas altas, para acomodar los niños en derre­
dor de las mesas , que hasta Burgos inclusive, valie­
ron bien poco.

Motivos grandes debia tener aquella señora para 
viajar de aquella suerte, y yo no sé como fué el de­
cirlo ella óelpregiiiitársdu nosotros; solo me acuerdo 
que nos dijo ser mujer de un empleado, y aunque 
ya no hubiésemos necesitado saber mas para com­
prenderlo todo, nos añadió que el rainislerio Gonzá­
lez había mandado á su marido de jefe político á 
Sevilla, que el de Olóiaga , le trasladó á Pamplona; 
que González Brabo , le hizo intendente de Filipinas, 
y que cuando se hallaba en Cádiz para hacerse á la 
vela, le liabian nombrado administrador de correos 
de San Sebastian.—Fortuna, intenumpi asombrado,

que su esposo de 
Vd. no tiene nece­
sidad de entender 
de tan diversos ra­
mos , porque no le 
dan tiempo para 
ensayarlos siquie­
ra; pero .siempre es 
iinaeslorsion el an­
dar de un Indo para 
otro con tanta fa­
milia y... — Luego 
quieren que losem- 
pleados sean ínte­
gros , exclamó la 
suegra del nuevo 
administrador de 
correos.—Pues ha- 
cenmuymaleii exi­
gir semejante frus­
lería, contesté yo; 
persuadido de que 
la vieja tenia mas 
razón para hablar 
asi, que para no 
quitarse el calesín 
que llevaba á la ca­
beza niaunparairse 
á Ja cama; dando 
lugar áquelasm u- 
las de Jos tiros se 
parasen á su la­
do, como esperan­
do que las pusiesen 
en varas.

Con estas y las 
otras; esto es, con 
la conversación y 
las muías, atrave­
samos Somosierra, 
bebimos el agua es- 
quisita de la rica 
fuente que se en- 
caentra á un lado 
del comino , y di­
mos fondo en la 
venta de Juaniila, 
no sin haber iu- 
currido eu la grave
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fallfl de preguntar para qué eran los postes blancos que 
manan el camino, ó de qué colores la nieve que 
cae allí: pues aun letiiamos por mas fácil que la 
I.ipvi' de Somosierra fuese negra, que no blancos

los postes que se liabion de destocar de una masa 
blanca. Este defecto se lia empezado á corregir á 
medias, lijando en las orillas del comino unas vigas 
negras y blancas; como si siempre iiuisieran tener
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^n  medio recuerdo de su primer idea, los grandes
■ ngeiiios i|ii(í tal cosa pensaron. ;ei conie ii>>i ei pin-imi m: in, i-,.,. ,|ui, lu.,

I>eliamt)s de vez en ciiandb echar un párrafo con ivecinos incomodados dieron en arrojar agua á la ca-

'cl mayoral, y éste nos dijo que antigiiamente pasaba 
el coche por el pueblo de Somosierra; pero que los
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sEPCLcno in n c u o  kv las huelcas.

* ''s e n n a : por cuya

* ' - b l .  babri. cn‘ ’£ . T u " d o  ( ir d iíT -

iBos nosclros. á nosotros mismos) que sacarían sus 
ralles al c>imiiio para que pasasen por ellas los viaje- 

•tfrtie; pero lo que va dbayer á boy on nuestro pais, irá de

hoy á mañana en el mismo. Mientras no haya otra cosa 
habremos de conformarnos con la esperanza , que á 
buen hambre no hay pan duro, salvo sea el deCa- 
banillas. A todo esto ya habíamos pagado la cena y 
in cama en la venta, y seguíamos nuestra ru ta , ba­
jando cuestas y pasando rios, hasta que por fin reca­
lamos en Burgos donde debíamos pasar media noche, 
aplacar el hambre, y visitar la catedral. Empezamos 
por esto último por ser cuestión de luz, y no ser mu­
cha la que penetra cu los edificios góticos ó las cinco 
y media de la tarde, y cátanos ya hechos unas papa­
natas, i-ís a m  del 7Ja;»rtmoscfls; célebre en toda Es­
paña , antes <]ue los soldados le estropeasen, y la re­
volución quitase al cabildo ios medios de componerlo, 

Pero antes de espa­
ciar nuestra vista por 
el magnífico crucero, 
arruinado enlí)39 por 
un huiacan, y reedifi­
cado en lüoG, nos 
detuvimos á examinar 
la parte exterior del 
eilificio, por la puerta 
dei Perdonó de Sania 
María, que con ambos 
nombres se conoce , y 
es la mas notable de 
las seis principales que 
tiene la catedral. Los 
dos preciosos órganos 
fabricadosporel maes­
tro Juan de Argete, 
el coro, la silla prio- 
rul del mismo , que 
costó mil ducados, las 
vidrieras de colores 
que coronan la parte 
superior del templo y 
ia riqueza de las capi­
llas, todo llamaba á la 
vez nuestra atención; 
y hora y media poco 
mas, teníamos á nues­
tra disposición para 
admirar las imiumc- 
rables maravillas del 
arle que encierra esa 
perla preciosa , man­
dada edificar por San 
Kernaiido en el año 
de 1221. Nuestra visi­
ta. Iiíja legítima deuna 
caprichosa curiosidad, 
que indudablemente 
no merecen los gran­
des ingenios que em­
plearon su vida en 
construir un monu­
mento, recuerdo dig­
no de Jas generaciones 
pasadas, oprobio de 
la presente, y al paso 
que vamos, baldón de 
las venideras: mas que 
visita respetuosa, era 
un sarcasmo injusto.
La catedral de Burgos,

¡se ve en dos horas; 
pero suinmenso valor 
artístico no se com­
prende en dos meses 
de visitas diarias á las 
infinitas grandezas del 
arte que encierran suv 
calados torreones. Pe­
ro nosotros habíamos
tenido la torpeza de elegir la ciudad de Vitoria para 
cuartel general denuestrasexpedidones. y era preciso 
conformarnos con tan dcscabcllatla resolución dejando 
para otra vez el visitar con calma esa maravilla del ar­
le, de la cual nos queda únirametitR el orgullo deite- 
cir:—Yo también lio visto la catedral de Burgos, y 
aun me acuerdo de que el magnífico trozo de jaspa 
que se conserva en la capilla del Condeslable, pesa 
dos mil nuevecientas cincuenta y seis arrobas: tiene 
tres palmos de grueso , y mas de ocho de ancho, y

y

SILLA FKIORAL DE MlBAFl.ORES.
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diez f  ocho de largo; sin que se pueda saher á punto 
fijo para que lo llevaron allí; á no que fuera para ha­
cer una cslátua ó sepulcro del Condestable, y no se 
hayan atrevido k labrarla por ser la pieza mayor acaso 
que se ha visto de esa materia. Por ese estilo pudiera 
enjaretar muchas otras curiosidades. y entre ellos ci­
toria la espina de la coiona do Cristo. que se conser­
va en esa capilla, el San Gerónimo de Jlecerra y va­
rias otras cosas . que todas juntas, y asi ensartadas, 
vendrían A formar una lista insolente , que mas que 
otra cosa parecería una cuenta de lavandera. Qué­
dese en buen hora ese modo de narrar para nuestros 
vecinos los franceses, que lejos de pasar en silencio 
lo que ven cuando no lo entienden, dan su voto so­
bre cosas que no lian visto, contrario cu un todo ni 
que formaron aquellos por quienes supieron la exis­
tencia de los objetos en cuestión. Por eso desde Pa­
rís escriben las impresiones de un Viaje por Grecia, y 
hablan á fondo de nuestras costumbres, sin haber

pisado jamás ia España,iilconocidoú níngnn español.
Enseñábanos aquellas preciosidades el sacristán, 

haciéndonos perder con sus cspiicacioiies los pocos co­
nocimientos históricos que antes de entrar alli te -  
niamos por infalibles, y haciéndonos entrar en una 
sala llena de tmstos viejos, nos dijo:— Ese que ven 
Vds. alli, es el cofre del Cid.—¿Cuál de ellos? le pre­
gunté con curiosidad.—Ese que está colgado allá ar­
ribo. Alzamos la vista, y efectivamente: junto á la 
cornisa superior se vela un arcoii enorme, muyapo- 
lillado y sujeto por dos barras de hierro. Tratamos, 
de suprimir la indignación que nos causaba aquella I 
irreverencia arqueológica , y en cuanto lo permitía! 
la cortedad de nuestra vista, y la distancia que nos; 
separaba del cofre, procuramos observarle con de-¡ 
tención. Las arañas , que tal vez á su modo han que-j 
rido dar una lección á ios hombres, y con especia-' 
lidad á los fabricantes de urnas de plata, tienen res-j 
guardado con sus inmundas lelas el cofre, y á no ser!.

A la hora designada , nos envolvimos en nuestras 
capas, para subir la cuesta de la Brújula, donde so­
pla un viento Norte, que déjelo Vd. estar; y sin, 
cosa que de contar sea, llegamos á Vitoria,

A k t o k i o  F l o r e s .

*8^

SEPULCRO DE D. JUAX ií
por el cieerom que nos dijo ser de álamo nesro v 
con tres cerraduras, no sabríamos decir mas , sino 
que allí ce encuentra una caja vieja de seis palmos 
de larga, y dos y medio de alta. ¡Y querrán luego 
que no se diga! ®

Abaudoiiamos por fin la iglesia . y entae otras 
cosas que hicimos. ftie una de ellas visitar el solar 
del Cid. monumento fabricado, según se dice, con los 
escombros de la casa del Cid. y blanco liov de las 
piedras de los chicos, y juguete de los soldados que

X
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por popularizarse tal vez, arrancan con los sables la 
recuerda la memoria del primer cau­

dillo de las hu rtes  castellanas. No parece sino que 
^  legado acciones grandes , para 

^ n  “ ‘™P°*®nte envidia escarneciéndolas!
situado**’e“ntre eT”rio“"; ciudad ; visitamos el café 

» J  irnos a la fonda, repartiendoentre se-

cena que había dispuesta para trein- 
para quince; inclusos los platos 

Leía iio^hflh™ !̂ i porque la cocinera, según
ífs L ’,  escritura de guisar bien todos

' ‘̂ eros de cuatro diligencias,’flosaco- 
fflrnn II  ̂ í"*esas, y aunque muchos 'protes­
taron llamándose a engaño, todos abonaion U .w a -  
les, cuando los llamaron á parear

N ota suelta t  siic malicia. El célebre moiiaste- 
tío dij las Huelgas y la cartuja de Miradores habían des­
pertado nuestra curiosidad; y al dar la vuelta á Madrid' 
hicimos una rápida visita á esos magníficos momimen- 
loS artísticos, admiración de los extranjeros y orgullo- 
de los nacionales. En el primero de estos edificios, y es­
pecialmente en la sillería del coro, nos .salió al encuen­
tro el célebre Cliiirriguera , y su mal gusto nos ofen­
dió la vista mas de lo que hubiera sido de desear, eoi 
un sitio que ofrece á pesar de lodo nn coiijiinlo agra'da- 
ble ül parque magestiioso é imponente.

La cartuja do Miraflores. que domina la frondosa 
vega del Arlanaon. había sido edificada por don Enri­

que el Dolienit para palacio de su 
real persona, y convertida en mo­
nasterio por su ^bijo don Juan líp 
gracias^á l.i piadosa intención de di­
cho señor y á la solicitud con que- 
los reverendos activaron la obra. 
Al poco tiempo de terminada la Irans— 
formacioii del palacio en monasterio 
se origino un horroroso incendio,. 
qiie los monges no pudieron apagar 
con sus lágrimas; pero habiendo 
ablandado con estas el bolsillo de!' 
monarca, se volvió de nuevo á la 
obra, Y velit nolis, esto es, á des­
pecho de la intención de don Enri­
que y de las llamas, lo que se hizo- 
para palacio es hoy convento.

Empresa difícil Seria detenerse á< 
dar una idea de las infinitas belle­
zas que encierra ese edificio, y asi' 
mismo nos parece imposible explicar 
la admiración que cansa el admira­
ble sarcófago colocado en medio de! 
crucero, bajo el cual reposan los res­
tos de don Juan II y su esposa doña 
Isabel. Las bellfsimas entalladuras de 
la BÍlieri.i del coro son de im tra- 

^  bajo tan esqiiisilo. que examinado 
fon detención, hace dudar de que- 
el cincel baya pmliito hacer un enca- 

® je tan delicada en una madera tan- 
dura como e» nogal. Si esos objetos- 

á una csposicion euro- 
[pea de bellas arles, no recibiría España gustO’ é ius- 
'piracionesdel extranjero , que la hacen creer prodigios 
del arte, trabajos inferiores á los que ejecutaban su» 
hijos en fes siglos pasados.

El sepulcro de D. Juan II que indudablemente es- 
uno de los mas bellos monumentos reales de España 
necesitaba otra pluma mas entendida que la nuestra' 
y otra clase de artículos que en vez de llamará su» 
líneas la parte ridicula de los séres á quien por su cuen­
ta toman, supiesen admirar las grandezas del arte v 
los recuerdos históricos que traen á la imaginaciob 
aquellos regios blasones acariciados por las rizada» 
melenas de los soberbios leones que los sostienen 
Imposible sena querer detallar á golpe de vista el in­
trincado adorno que contribuye ála hermosura del se­
pulcro. Cinco años duró la obra y tuvo de coste 4i2 6T7 
maravedises. ’

Notables son asimismo las pinturas esparcidas en 
diferentes sitios de la iglesia; pero las mejores desapa­
recieron entre el oro extranjero y la ignorancia patrió­
tica de unos cuantos hijos espurios. Y aquí mejor que 
en otra parte cualquiera, conviene esplieaí lo que 
han sido , son y serán siemjire esos hijos espúrios 
que venden las glorias y los recuerdos de su país por 
un puñado del mismo meial que les robaron en baii- 
llas: Ladrones en cuadrilla, que se vendieran á sí 
mismos, SI hubiese quien los comprára.
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SUCESOS CONTEMPORANEOS.

C O :«U B  H E  IIEL'K .

Hace un año se levanlaba oii diversas poblaciones 
de Calalufia la bandera de Junta Central, y se agrii- 
paban en torno de ella liombres resueltos ú lidiará 
muerte y en tan desesperada ludia, que turnaban el 
pelipro por recreo, y en sus oidos vibraba el estalli­
do de las bombas tan armonioso como los acentos d 
una moyiillica onjuesta. Barcelona , Malarú , Hos- 
tnlrích , Gerona, Figucras , se uiiian á aquel ilegi­
timo alzamiento , y en fronte de esas poblaciones ,  y 
delante de esos castillos, se veia á un joven catalaii, 
leal y cumplido caballero , militar bizarro y pundo­
noroso. Pocos meses antes, y en el recinto de sii 
pueblo, liabia dado un grito t¡uj tuvo jiopiilar eco 
cii todos los ámbitos de la monaniiiia : primero que 
é l , no aclamé nadie la mayoriu de S- .M. la Iteina 
Üoña Isabel l i : pronuiicíábaida en medio del univer­
sal entusiasmo las Cortes dd reino, mientras el jo­
ven militar , ó (piien nos refenini>«, ilabu la última 
cuchillada á los i)uc prcteiidian oponerse ú tan solem­
ne y apetecida ceremonia, l'n  seiitiinienti) do nacio­
nalidad . propio solo de un corazón nohlc y generoso 
impelia al jefe, simpático por su gloriosa juventud, 
nomenosiiucporsu heroica bravura á cruzar sus armas 
contra sus paisanos, y lo que es mas, contra sus ín­
timos amigos, con quienes liabin vivido bajo un mis­
mo techo: acción digna de eterna alabanza porque 
conducía ú la reconciliación de todos los partidos , á 
la tranquilidad de España.

A este jóvcii catalan, militar bizarro, y cumplido 
caballero, le liemos visto comparecerroeientcmeiite 
ante un consejo de guerra , complicándosele en lina 
causa de conspiración y asesinato. Figura en esta 
causa una delación del comandante don Joaquín Al- 
beniiz, en que afirma que en casa del general Priin, 
conde de Bens , se celebraban las reuniones para ur­
dir una conspiración, á que debia darse principio por 
asesinar á todas tas autoridades de la corle, y que el 
mismo general lialiia facilitado los trabucos (|ue de­
bían servir para el asesinato. Todos los periódicos de 
Aladrid han insertado ese célebre proceso; y nos­
otros que pen.«amos hacer de él un breve juicio critico, 
no encontramos probado en ningiinu de sus declaracio­
nes ni diligencias et extremo de que en casa del ge­
neral Prim hubiese reuniones de ninguna especie, f u 
subteniente llamado don Fermín de Tomás, declara 
que p| general Brim le invitó ó tomar parle en una 
conjuración que se tramaba, á lo que se negó ro­
tundamente. Un licenciado, cuyo nombre os Miguel 
Fcliú . dice que yendo á visitar ú un criado del conde 
de R eus. fue invitado por un ajudaute de este á 
hacer causa común con los conjurados, y como el 
declarante meiicionára ios peligros de tan arriesgada
empresa, le dijo que el general 1‘rim estaba al frente ¡que se le había tratado en su calabozo Eiraíguíros
delmoTimienlo, y llevadoa su preseiKiainsistioeii ladnasaies — c .i,.i .......... . . .  . P
negaliv 
Barcelona 
manifiesta que 
su
procuraba
sus ayudantes inflamaban su enojo. Ue consiguiente, 
dando todo el valor imaginable á estas declaraciones, 
no resulta mas que e( dicho de cada uno de los indí-

un artículo del reglamento de justicia en que se le 
obliga terminantemenle á la asistencia.

Pero el delator don Joaquín Alberniz añade que 
el general Prim facilitó sus dos trabucos para el ase­
sinato délas autoridades. Son varios los testigos que 
dan fe de que el general Prim tenia en su cochera dos 
trabucos, y dicen ser los mismos que les presenta el 
fiscal de! proceso, y fuernn bailados en el pozo de la 
casa de Miguel .Molió á las trece Itoras de haber sido 
Jjrcsoéstc, y de haberse practicado el reconocimien­
to de su casa. Presentados esos trabucos al conde de 
Hens, ni afirma , ni niega que sean los suyos, porque 
todas las armas de una imsina clase se parecen unas 
á o tras: si son los suyos, no puedo descifrar el enig­
ma de cómo han pasado al pozo de Miguel de Molió, 
pues solo sube ijue á su viieltu de Francia le dijo su 
criado Jaime Fábrogas que el comandante don Fran­
cisco .Marta F'orl se los había llevado. Fivacuada esta 
rila en las ampliaciones del proceso , resulta cierta. 
Por lo (lemas, el mismo Alberniz se contradice ma­
nifestando en una de sus declaraciones (|uc el de 
octubre á las seis y media de la nociie entregó el 
general Prim los trabucos, sacándolos de una pape­
lera , y en o tra , que estos fueron eiilrogados por 
.Molió en su casa , calle de la Concepción Geróiiima,
I de octubre ú la misma hura. Desde luego se 

comprendo que nosotro-s no discutimos ni nos com­
pete discutir la culpabilidad ó inculpabilidad del con­
de de Reus; nos limitamos á hacer un juicio critico 
del proceso, indicando las comlidunes que le faltan 
paro no ser calificado de vicioso, asi como aiializu- 
riamos un drama ú otra cualquiera producción lite­
raria , para averiguar los lunares de que adolecía. F.11 
proceso de! general Prim, es ya un duciimeiito públi­
co, y el fallo de los ilustres vocales del consejo de 
guerra corrobora nuestras humildes observaciones. 
Probados los cslreinos que abraza lo delación de Al­
berniz estaba en su lugar la conclusión fiscal del pro­
ceso; calcúlese toda la distancia que existe desde iu 
pena de muerte á seis años de reclusión en un casti­
llo , y todos convendrán en que dichos extretnos no 
se han demostrado ni aun si((uiera para producir vehe­
mentes indicios, ni en la primera vista d(  ̂ proceso 
el i  de noviembre, ni en la segunda reunión del con­
sejo verificada el l i  del misino, después de amplia­
das las actuaciones.

Este día se presentó el general Prim ante sus jue­
ces vestido de rigorosa etiqueta; con pantalón y frac- 
negro, chaleco blanco, ceñida la faja de general v 
la gran cruz do San Fernando, y luciendo en su pe­
cho lina inogiiitica placa. Tomando una cdeganlc apos­
tura y radiando de serenidad sus ojos, hizo una pri>- 
ftinda reverencia al consejo, cuyos vocales le contes­
taron quitándose los sombreros. Fin seguida cautivó 
la atención (ic su auditorio con su elocuente discurso de 
tres cuartos de hora, brotando aUernativamente de su 
pecho frases inspiradas por la mas noble indignación, 
|por el mas religioso entusiasmo á su reina y á su pa- 
llria, por la sublime pasión de la filial ternura , y por 
|el acerbo dolor que le causaba la inconsideración con

Tim ento.yllevado a su proeiKiainsistió en a, pasajes arrancó lágrimas del corazón de sus Jueces 
a. Un don Miguel Huguet. del comercio de|lv de cuantos le oían , llevándole tras sí todas hs 
ona, según su dicho, si bien nadie le conoce, miradas al salir de aquel r S r d e s D u e  deíSri^?- 
;-sta que el general Prim se moslro un dia en nado <11 rlicmire.v X’.. ___i ___ _ . i* ^

,  . .  i«u iviAiA» u c  ?*u t i u u  i i i i  r e c o r r i u g
lodos los grados de la Milicia desdo soldado distin­
guido hasta la elevada categoría de mariscal de cam- 
|PO , y de una manera tan brillaiilc como consta en

Tiduosque las han prestado en frente del dicho delj la siguiente hoja deservicios leída ñor el er,i 
conde de Reus. y forz.«o era que esos dichos no fue-' Schelly al liacer^la defensa de su cliente  ̂
sen aislados para demostrar que en casa del general El general Prim ingresó en un balalí
Prim se han celebrado reuniones para destruir el ac­
tual urden de cosas. )ledia la circunstancia de que el 
soldado licenciado , Miguel T'eliú , no se lia ratificado 
en su declaración, porque ha desaparecido de esta 
córte, y que do» Miguel Huguet ha rehusado presen­
tarse al careo, solicitado coa iii>tancia por el general 
Prim . á fioMie satisfacer la curiosidad de conocerle.'

:o que se i 
proc*«> I

ingresó en un batallón de cuer- 
p(« francos en clase de soldado distinguido el 21 de 
febrero de IHiii , hallándose en las acciones de guer­
ra *juc a continuación copiamos.

IS.Jí. Contra facciosos en Cataluña desde su en­
trada ai servicio y en la acción del 7 de agosto con­
tra cl cabecilla Griset.

183.>. En la de Casa Bancells el í  de enero, en 
la qne se batió cuerpo á cuerpo con un faccioso v 

“*** muerte. Kn San Ouirse el U  de iiiai-zo.
manifcstaoite qoe á él le importaba jioco que se diera! 
ó iK) i i i-diloá su ^iclio. Y  el fiscal del proc*«> coiv-i 
siiiRÓ en que no presentara, y eso. mientras <l”e‘̂ é"recói^ndadV vTir*rC o\^ "ÜuTsi
ciudadano pacifico al recibir una papeleta de u,ljuz-¡ el 12 de abril, don.le JueiJrido E.i-a'le V i la lS  
gaitp en que se le cita para prestar una declaración eni el 2 de agosto. En Juanel cl 8 de setiembre Fn iV 
iiiu c a ^ ,  «o i .; i^ ? c u sa « e  de asistir , porque liayl de Matagalls el 12 de octubre^ Atan.ie y defeiía dé'j

la villa de San Celoni el 11 de noviembre , y en .Ar- 
bucias el í) de diciembre,

1830.—En San Hilario el 24 de febrero, en la 
que mereció recomendación por haber sido cl prime­
ro que con una bandera en la mano desalojó á los 
enemigos, y dió muerteá un faccioso despuésdelu- 
char con él á brazo partido , sin embargo de llevarsu 
fusil y bayoneta. En la sorpresa de Ajilamayor de 
Valles cl 20 de marzo, donde con su parte de com­
pañía se introdujo en el pueblo , recibiendo una he­
rida de bala de fusil en el muslo derecho. Euelpiie- 
hlo (le Taradcll en 2 de noviembre , en la que se ba­
tió cuerpo á cuerpo con un lancero, al cual dió 
muerte cogiéndole sus armas y caballo ; y en la sa­
lida que se hizo desde Granollers cl 11 de diciembre, 
consiguiendo dar muerte á cinco aduaneros.

1837. —En el pueblo de la Forza el 3 de enero. 
El 23 del mismo aprehendió por sí propio á uno Üe 
los aduaneros del Cdngost. El 0 de febrero atacó á 
la facción de Altimira en el pueblo de Amolla. En 
las acciones de San l'eliii, Saserra y San Miguel 
de Tarudell el 15 y 18 de julio, por las que fue agra­
ciado con la cruz de San Fernando de primera clase. 
En Cupsücosta el 29 del mismo. En Dosrrius y Icvan- 
laniiüiilo del Puigcenlá el 28 de noviembre, por Ix 
que obtuvo grado de capitán.

1838. —En la toma de RipoU el 16 de marzo. En 
las acciones de San Quirse el 9 y IG de abril, donde- 
iue herido y agraciado con e! empleo de capitán. En 
el sitio de la ciudad de Solsona , desde el 21 de Julio- 
iiaslo el 29 del mismo. asistiendo voluntariamente al 
asalto que se dió el dia 23 , siendo el segundo que 
montó el tambor enemigo del hospital, en donde re­
cibió uiia beridu de bala en el brazo izquierdo : con­
tinuó en el combate , siendo el primero en apoderar­
se de la puerta principal de la ciudad aspillerada, 
metiendo en una de ellas un hacha encendida que lle­
vaba , estando todavía ocupada por el enemigo ; no 
retirándose del combate hasta que fue encerrado el 
enemigo en el palacio episcopal, por todo lo que fue- 
recomendado y agraciado sobre el campo de batalla, 
con el grado de comandante. El 5 de noviembre, es­
tando ya herido, y no queriendo retirarse, se le man­
dó que con una mitad de su compañíj ataca.se una 
posición ocupada por octuplicados fuerzas enemigas»
10 que ejecutó con admirable decisión, recibiendo 
otra lierida de balo, y perdiendo veinte y cuatro hom­
bres de cuarenlaque llevaba; siguiendo luego el com­
bate á caballo á pesar de sus heridas, hasta que huyó 
balido el enemigo. El 6 quiso batirse á caballo, y que­
dándose á sostener la retirada, fue el primer soldado 
en la carga que con una mitad lic caballería dió el 
brigadier l’avia, en la que fue herido cl caballo que 
montaba.

1839— En cl sitio y toma de la villa de Ager el
11 y 12 de febrero cii la que fué elegido para que 
con tres compañías tomase por asalto un fuerte re­
ducto, lo que rcrilicóá satisfacción y vista de todo 
el ejército : fué el primero en ocuparlo , dando ejem­
plo á la tropa que mandaba , y marchando después 
ú asaltar la brecha principal del convento , no pudo 
verificarlo por estar impracticable, viéndo.se obligado 
á quedarse dentro del foso por espacio de algunas 
horas hasta que se tomó el pueblo. Por este día 
mereció particular recomendación, y fue promovido 
á mayor de batallón sobre el campo de batalla. 
El 11 de abril en las posiciones de Biosca se le con­
fiaron las compañías de cazadores que componían la 
vanguardia del ejército. El 12 practicó un reconoci- 
núeiilo sobre cl campo del enemigo, resistiendo en 
la retirada á cuadruplicadas fuerzas, acuchillando á 
una porción de enemigos en un amago que les hizo 
coa una mitad de caballería; por cuya acción se hizo 
inendüa honorífica por el general en jefe , á cuya 
visto se practicó. El 13 dándole el mando de la van­
guardia , que se componia de cinco compañias de,ca­
zadores y una mitad de caballería, se le destinó á 
llahquear al enemigo , desempeñándoio con tan buen 
lino que , cayéndole encima de improviso , desbarató 
con la mitad de caballería las dobk's fuerzas de esta, 
y triplicadas de infanleria , dejando en el c<m- 
j*o á varios de ellos, siendo siempre la suya la pri­
mera cuciiillada , por lo que mereció las gracias; del 
Exemo. Sr. general en jefe, v fm* asccnflido á pri­
mer comaiKlaiile sobre el campo de batalla, e (  1-1 
de noviembre, también con cl mando de la van-
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Lr- guardia atacó con tanta decisión, que fué suficiente 
su fuerza á rom perla primera linea enemiga, que­
dándose luego á sostener la retirada, lo que hizo á 
entera satisfacción del jefe de la división . contenien­
do en buen orden á muchas fuerzas que le cargaban; 
en ella fué muerto el caballo que montaba, y á 
vista del ¡efe de la división fué herido de bala de 
fusil en la paletilla izquierdo : se le previno que se 
retirase, y habiéndolo ejecutado, no hizo mas que 
hacerse vendar la herida y salir otra vez á ocupar su 
puesto, que no dejó hasta concluida la acción. Ei 15 
estuvo al frente de su fuerza , batiéndose toda la 
acción con el mayor entusiasmo, quedándose igual­
mente á retaguardia , y el 16 rompió otra vez la lí­
nea de Peracamps, sosteniendo clllanco derecho, y 
en el critico momento de cargar el enemigo. le salió 
al encuentro con una mitad de caballerfa echándose 
encima con suma decisión y pegando la primera cu­
chillada por haber marchado delante de su gente AO 
■ó 50 pasos para dar ejemplo; en la que fué nueva­
mente herido de bala sin abandonar su puesto hasta 
concluida la acción , por cuyas jornadas y mérito 
'Contraído en ellas fué agraciado con el grado de 
coronel sobre el campo de batalla.

1840.—En las acciones de 1. °  y i  de febrero en 
los campos de Peracamps, habiéndosele confiado en 
ambos dias defender la retaguardia, lo que practicó 
•con la mayor bizarría y buen lirdeci, particularmente 
el dia 4 en que salvó con su arrojo, puesto al frente 
de una porción de caballería y dando una carga al 
•enemigo , en donde fué herido en la pierua y muerto 
el caballo que montaba, el que hiciese una porción 
de prisioneros de las varias guerrillas que venían 
arrolladas. Fué por estas jornadas altamente reco­
mendado y ascendido á teniente coronel mayor.

Hasta aquí la hoja de servicios ; en los muchos 
que después ha prestado ha figurado en primer tér­
mino, ya en Reus y en el Rrudi en junio de 1843, 
ya en Gracia, S.. Andrés, M ataré, Gerona y Fi- 
•gueras en octubre, noviembre y diciembre del mis­
mo , ganando asi los grados de brigadier, de mariscal 
de campo y la gran cruz de S. Fernando.

El proceso de! conde de Reus ha pasado d  In­
fles 18 de noviembre al Tribunal Supremo de Guerra 
J  Marina.

Duerme, blanca paloma, 
scralin bello, 
duerme, que mi cariño 
te Guard.i el s lefio ;

Y iiiieiitraB dure. 
tus hermanos los ángeles 
tu cima arrullen.

¿Qué sueñas, vida mia.

que así sonríes?
¿recuerdas detu cielo 
los hellós iris ?

j Pobre inocente 1 
\sigue, sigue soñando, 
lio te despiertes 1

La senda de la vida 
que ahora comienzas , 
do bellos paisajes 
está cubierta ;

Y cuando corres 
van tus pies iiirantiles 
pisando flores.

Mas de ese sol tan bello 
con su cielo azul, 
verás irse apagando 
la brillante luz;

Y el sol y el cielo 
entre nuiles espesas 
irse perdiendo.

Esas flores, mi vida, 
lioy tan hermosas, 
se van luego secando 
hoja por hoja;

Y llega un dia
en que el alma halla solo 
duras espinas.

\ Yo no sé si sería 
mejor para tí 
de tu sueño en las alas 
de este mundo huir;

Y puro y bello,
sin dejar de ser ángel, 
volverte al cielo!

Porque este mundo un valle 
de lágrimas es,- 
donde las pocas flores 
que suelen crecer;

Se riegan solo 
con el amargo llanto 
de nuestros ojos.

De recuerdos lejanos 
viven los unos, 
mientras sueñan los otros 
con lo futuro ;

Siendo asi cierto, 
que para el hombre siempre 
la vida es sueño.

En ese mundo , Alfredo, 
que bullir miras,
«s la lealtad un cuento, 
la fé es mentira;

Y  al fin se seca 
el corazón, esclavo 
de la cabeza.

Sin contar los dolores 
de tu corazun

te arrojará á la cara 
tu falta menor ;

Y  con tus culpas 
pretenderá egoísta 
cubrir las suyas.

Será en vano, mi vida, 
que generoso 
aceptes inocente 
las culpas de otros ;

Que ese heroísmo 
nunca el mundo le premia , 
nunca, hijo tnio.

Si eres uno de tantos, 
y gozar quieres 
fas tristes alegrías 
que ei mundo ofrece ,

Seca y amarra 
tus ilusiones bellas 
dentro del alma.

Pero no , Alfredo mío; 
yo en ti hallar quiero 
uu alma tan hermosa 
como tu cuerpo;

Y si es preciso , 
antes que reir, llora, 
llora, hijo mío.

Cuando á nuevas ideas 
tu mente aliriendo 
las brisas de la infancia 
suoneti ya lejos;

Tu triste padre 
á llorar sin consuelo 
podrá enseñarte.

] Ayl será horrible , horrible, 
ángel hermoso, 
sin poder enjugarle 
mirar tu lloro;

Y de sus penas
ver que te lega ei alma 
1.1 triste herencia.

]Mira, corazón mió , 
mira qué bermosol...
; Por Dios no le despiertes 
con tus sollozos 1

j Ay , mi cariño !
; pedazo de mí almal 
] pobre bijo mió I

Duerme, blanca paloma, 
serafín bello, 
duerme que mi cariño 
te guarda el sueño;

Y’ mientras dure, 
tus hermanos los ángeles 
tu cuna arrullen.

M adrid .— Noviembre 1844.

Jí> R omea.

o R . e c > i á b c t /  c r S u u t c í ’ u a .

Muy pocos poquísimos son los sucesos que en el 
'̂ ŝieriov han tenido lugar durante la quincena de que 
vamos á ocuparnos, y nuestros lectores verán que 
terminan en punta como pirámide, si únicamente les 
■hacemos referencia de la salida de París dcl duque de 
Aiimale acompañado de su hermano el principe de Join- 
ville con dirección á Nápoles, donde tendrá lugar su 
proyectado enlace y del que hemos dado á nuestros lec­
tores alguna noticia anticipada.

Ha terminado en el Congreso de Diputados la dis­
cusión del proyecto de contestación al discurso de la 
Corona; anchuroso campo abierto á los partidos y en 
■c! que preparan acciones, se atac.ia y defienden con 
armas de buena ley, las mas veces. El Congreso actual, 
'Compuesto en su mayor parte de hermanos y en una 
"ni'iy pequeña de parientes ó allegados, aunque no por 
Pillea recta, solo podía presentar á los ojos de sus co- 
fliitciiies, el halagueBo espectáculo de un simulacro de 
batallas, y no otra cosa que un simulacro ha presenta- 
’lo, del cual ha salido el poder cou nuevas y mejores 
fuerzas, sostenidd por el seguro puntal de'.os elegidos

del pais. No ha fallido alguno que deseára por sí solo 
dar al enemigo la batalla, sin gastar pólvora en salvas 
¿ pero qué es un hombre, contra tantos hombres ? Afiiy 
buena y muy santa es la defensa propia , pero es teme­
ridad funesta emprenderla contra tantos, ni ese grande 
arrojo demuestra tampoco la fuerza de razón, y quien 
asi emplea sus armas , quien asi esfuerza su voz, es 
como el que las gasta en una piedra, como quien grita 
en un desierto , si ya no se expone á ser parte activa 
en aquella batalla f.iniosa, y á que hagan con él, lo que 
el fiero león hizo con don Quiiote. Los señores Orense 
y Perpiñá, sin que se den por aludidos en este último 
cuadro , aunque tal pudiera ser el reparto de papeles 
que ninguno de los dos quedara descontento, han sido 
y nos prometemosde su verbosidad, que continuarán 
siendo , los Boslene'lores de la discusión: ¿Y quién se 
atreverá á negarles á SS. que son- un elemento in­
dispensable, de los muchos que entran en la composi­
ción de estos cuerpos? Nadie: esta especie de oposición 
viva, estos 6usco riiidosque tal puede llamárseles, son 
los que dan vida á un congreso, los que amenizan las se­

siones lánguidas, con incidentes varios, con dichos opor­
tunos, y repeiiliuas gracias, cualidades que se apre­
cian siempre en los que hablan mucho, por las pocas 
que entran. El primero de estos señores, antes de sen­
tarse en los escaños del Congreso, se conoce que ha 
bebido en buenas fuentes, en las de la riqueza, y públi­
ca prosperidad , y no levanta su voz una sola vez, sin 
que los caminos, canales, hacienda y ai ancelcs salgan 
á cuento, y diga sendas verdailes, pero de esas que ha­
cen reir, porque hay verdades tan mal dichas, que pa­
rece que no lo son. El señor Perpiñá, se le parece mu­
cho en el modo de raciocinar y en lo bien dispuesto 
que se encuentra siempre para usar de la palabra, y 
aunque en política son dos polos, en todo lo dem.is 
deben tener gran simpatía. Este señor diputado dice á 
cada paso que le anima el deseo de cortarla discusión 
y esto es tan cierto, que no parece sino, d-spucs de 
lo que habla, que desea hablar solo. Por supuesto qi e 
cuando tiene la palabra, que será siempre que haya 
sesión , no hay que cansarse en saber de qué se trata, 
todo lo corre, en nada s<¡ lija; tan pronto habl.i de la
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ley electoral, como de la de aymitamientof, como de 
canales y caminos; y si al locar este punto, le llama el 
presidente á la cuestión, contesta con la m;iyor agudeza, 
que trata de eaminoi, para ver si encuentra el que le 
conduzca á ella, y ríen los compaüeios la gracia y la 
oportiiDÍdad; y el señor Perpiná cobra mientras tanto 
aliento, para hablar un par de horas mas. A la discusión 
del proyecto de contestación, ha seguido la mas inte­
resante aun y trascendental de la reforma de la ley 
política del estado. lil Congreso, que ya en el docu­
mento que acababa de diseiilir, había prejuzgado y has­
ta resuelto, lo conveniente de la reforma, se ha lanzado 
en esu discusión con toda calma y mesura, como que 
en ella va envuelta la felicidad ó la desgracia del país. 
Discursos notables se han pronunciado de una y otra 
parte en la totalidad: las cuestiones de legalidad, coii- 
veniencia y oportunidad se han dilucidado perfectamen 
te, siendo dignos de melicionaise los señores Koinero 
Gener, iejada, Martínez de la Rosa y lialiano, entre 
los que han tomado p.irte en el debato. El primero, 
jóveii novel en la carrera parlamentaria, reúne gran­
des dotes de oraiior y de hombro de parlamento. A 
su faciÜilad en el decir y suma corrección, vá uni­
da una gr.in fuerza de raciocinio y de lógica irre­
sistible. Presenta las cuestiones con .suma claridad y so 
distingue por sus modales finos, siendo de sentir <[ue 
su vo» no tonga toda la fuerza que seria de desear para 
que el señor Romero Gener fuera una cosa compieia. 
De lodos modos es nuestra humilde opinión, que le os - 
pera un hrillame_ porvenir en el parlamento. El dis­
curso del señor Tejada lia sidu notable, en primer lugar 
porque lo leyó S. S. y eii segundo por las doctrinas' 
absolutistas de que estaba sembrado, sin cubrirlas el 
menor disftaz; a.sí ha sucedido que la comi-imi por el 
órgano del señor Sartoriiis , rechazó la defensa que del 
proyecto habla hecho el señor Tejada, y el ministro de 
Estado á nombre del gabinete, rebatió una |>or una 
cuaiilas ideas propias del antiguo régimen presentó el 
amigo del famoso Calomarde. Discutido el proyecto en 
su totalidad . se ha pasado á la discusión por arifcnlus 
ofreeienJüun reñido debate la eliminación del jurado 
para los delitos de iraprcnta como precepto constitu­
cional , eliminación que h.in votado en la mayoría al­
gunos diputados periodistas . todos en la creencia de 
que el jurado no desaparecerá.

El día l i  se vió dermitivamenie en el consejo de 
guerra, la causa fô pnad.! contra el gener.il Prim, con­
de de Reus: en otr» lugar de E l  l—üEtisTO encontrarán 
nuestros lectores cuanto puedan desear sobre el p.ir- 
ticular. En esta sección solamente cum|>le el que diga­
mos , que habiendo sido condenado por el consejo .1 'un 
castillo de Ultr.imar por espacio de seis años, no ha re­
caído sobre el joven general pena infamatoria , que pu­
diera amargar su triste situación , empañando el lustre 
<le su lucida carrera. Ignoramos ai escribir estas lineas 
cual sea la resolución del tribunal supremo de (iuerra y 
Marina, que se ba tomado bastantes di »s para deliberar 
sobre la materia.

Durante esta última quincena, se ha levantado Zur- 
bano en la provincia de Logroño, iiroclamando la Gou>- 
tilucion de 1837. Ignoramos si la bandera euarbolaila 
por el fiel caudillo de Espartero, tendrá muchos ó pocos 
secuaces, quo se agru|»-n í  su alreiieüur; es lo cierto 
qne el gobierno ha lomado sus medHas, exonerándo­
le y previniendo á todas las autoridades , que donde 
quiera que sea habido, se le pase por las anuas, sin' 
mas que identificar su persona y darle los inoméntos' 
piecísospara cumplir con los deberes que impone la re­
ligión.

Ha fallecido en esta córte el distinguido artista señor 
Ellio, apenas acababa de regresar de su viaje á la her- 
mos3 Andabicfa, donde con incansable laboriosidad ha­
bía hecho grande acopio de ricos apuntes, para trasla­
darlos al lienzo con su delicado pincel. Este malogrado 
jóven, tan conocido como jiisiamente apreciado, se 
distinguía por la verdad y delicadeza con que pin­
taba los cuadros de costumbres populares, y con espe­
cialidad üe costumbres andaluzas. En las exposiciones 
de la .Academia , siempre se llerarun las miradas de los 
aficionados y del público todo, sus lucidas y acabadas 
obras. La inílexible Parca, ha renido á cortar tan her­
mosa flor, cuando se encontraba en su lozanía, per­
diendo la escueta de las artes uno de sus mas esclare­
cidos discípulos.

Una desgracia inmensa tenemos que deplorar, una 
desgracia que ha llenado de luto nuestro corazón, y á la 
cual no podemos menos de consagrar una página de do­
lor. Nuestros lectores habrán conocido ya como nos en­
caminamos a trazar el cuadro de iiorrores , con que la 
Providencia en sus altos designios, ha converliilA la ino- 
Miile Ll'Bí . Aquella hermosa isla, y con especialidad la 
Habana , ba sufrido en los dias 4 y 5 del mes phsado, 
el duro azote liei mas terrible de los huracanes. Ha­
bíase aimnciado el borrascoso temporal desde los ori- 
meros días del mes, pero el 4 á las diez de la noche

declaróse en toda su fuerza la deshecha tempestad y el 
hiirauan arreció terriblernente; de una parle las casas 
de sólidos cimientos cayeron á su empuje, las puertas 
y ventanas , las mas firmes tecliiimbrcs se estrellaliaii 
por las calles , las tejas, las p,‘rsiaii is. inmensas plan - 
chas de plomo, vagaban cual plumas por los aires, 
los deliciosos bosques se miraban destrozados por el 
suelo; las palmas gigantescas hiimillailas, y las ceibas 
cuyas jirofundas raíces se estieii'leii por el centro de 
la tierra, eran trasplantadas como tiernas llores por 
céfiro ligero. De otra parte la perspectiva era aun mas 
dolorosa, inmensos buques, soberbias flotas que ha- 
bian resistido las eiifiireeidas olas, se estrellaban con-I 
tra la embravecida mar, y deshechas en mínimas asti-' 
lias iT.ni parle de la espuma que cu su furia vomitaba el 
hiiracan. Ven medio de este espectáculo que desgar­
raba el corazón, entre montones de escombros, pi-' 
sando alfombra de ruinas y cadáveres , discurri.'ui’ aló-1 
Hitos y despavoridos, con lívidos ojos v jiálidas f.ic- 
cioiies, tantos infelices que habiéndose salvailo en la 
ruina de su pobre hogar, ni aun podían mirar al cielo' 
demandándole [liedad , porque entre el cielo y la tierra

„ ---- j  de la humanid.id. Con cuánta
razón po.lia esclamarse entonces ¡ Virgen del mundo. 
América inocentel Dentro del puerto de ,la Habana 
han sido innumerables los estragos. Se hacen subir á 
ochenta el número de los buques que se fueron á pi.i 
que en el puerto, sin contar los .jiiese.han embarran-' 
cado y los qne sin ir á la costa h iii sufrirlo grandes' 
averías. A continuación insert.ainos una curiosa carta, 
que (lá noticia de tan tristes pormenores.

«El día 4 habían salido de este puerto el bergantín 
Correo iiiíin. 3; un berganiin ile guerra, el Cui<ano, al 
mando del capital! de Fragata I) Ramón Armero, her­
mano del actual ministro de Minina; el berganiin mT- 
cante Aviso, de B.irceloiia ; el Ohseroador^,-\ Zarago­
zano , el beraantin americano Polaitd',eate último ¡i.ira 
los Estados Unirlos; y los restantes, escoplo el Cubano 
parala Península, poniue este buque de gui;rra iba 
escoltando el correo hasta boca del canal, y lodos estos 
buques hablan salido contra la opininn de los marinos 
mas acreditados que veian en el Inirémetro la tormenta 
que amenazaba ; pero el capitán del Ariro que llevaba 
a su bordo cincuenta y tantos licenciados, se empeñó 
en salir y los otros le siguieron : ¡ qué ansiedad en la 
maiiaiia de la tormenta, y todo el dia 5! Hasta el 6 no 
hubo noticia de niiigmio de ellos; el domingo se co­
menzó por ver los restos del .-li-wo que se estrelló en 
nuestras playas, y los ahogados, que lo fueron todos 
los tripulantes y pasajeros sin que se hubiesen .salvado 
mas qne el contramaestre y cuatro licenciados y de 
ellos solo uno enturameute s.ino; creyóse pues que 
todos los buques hubiesen sufrido igual suerte ; irías 
afortunadamente, sino todos ellos, todas sus tripula­
ciones se salvaron aunque con fr.icturas y co iinsíones- 
el buque de guerra á piitito ya de perecer, logró em-̂  
harraiicar y no perdió mas que un artillero; el romaii- 
dante salió herido de tan furiosa b,Halla con los ele­
mentos; él y un guardia marina (Cnestai fueron los 
Ultimos qne salieron del buque, en el cual todus se 
Ijortaron con valor, y salieron merced al esfuerzo 
de dos mariiins y un practico, qne se echaron á la mar 
para conducir un cable que sirviera de amlaribel , ñor 
el que piiduToii palmearse los que estaban á bordo 
amarrailos a la obra muerta del buque acostado v casi atiesado enterameme. ousiauo y casi

E! torreo y el Observador salieron mejor Aolmie 
do OTÓ‘ : r 7"“*^  lograron pasar la tonneat.á 
se ’s Hvarol J  «1 Poland cuyas tripulaciones
miiíUas cosÍa^eñ"l^ en diferentes puntos de
Cidávere« v eomieiizt a encontrarsec. Oaveres y fragmentos de buques: entre los aue ve- 
luan naufrago con tripulación y pasajeros el be^rgantin

m as^S liía s‘*l.̂ ,“ r/® llegan son las
" u ío fs e T n ^ iíd ó rv ”los animales =!c han a L T .u  I  „ “  vivienda;
serias v desastres__Destinen ven mas que iiii
ha sufrido la isla . este m. f qne
desolación de los 1^^" a
han quedado hasta sin

comenzado por lomar
flor inleniiente de acuerd u'"*’-
ha declarado libre la 1* Hacienda
triiccion y mas u e c e s a r íí '" '" T  ^  ' “í**'ficaeion de Igs ediQcio? para la repara. ion y reedi-
Francia de maíz ""P«»-f«c.ou de
ficaeion de Iqs
Francia de m.iiz, n.itaUí ----- 1 ”  •••t — oe
de primera ..ecc¡ida. a t f ^  «T»
cricion entre los ' “‘pieaiJos para socorrer a los mas

I infelices; al mismo tiempo el Evemo. señor capitán ge- 
ineral después de adoptar otras medidas, invitaba tam­
bién la generosidad púbüc.i nombrando para ello comi­
siones: pero por acreditada quesea la generosidad de 
estos habitantes, como todos, todos han sufrido sin 
escepciou, no podrá reunirse lo bastante para acudir á 
todas las viclim.is de semejante calamidad.

Sin embargo, muchas personas y casas de comer­
cio comienzan á ap.irecer en las listas suscribiéndose 
por 1000 y por 500 pesos cada una.—La Habana no 
ba dejado nunca do corresponder generosamente á los 
desgraciados que á ella han acudido...

Ignoramos aun si ios demás departamentos do la 
isla habrán sufriiio tanto como el nuestro; pero en es­
te occidental son terribles las noticias que de todas 
partes nos vienen.—En Matanzas hizo el huracán mas 
estragos todavía que aquí; iio pueden leerse lascarlas 
que de todas partes nos dirigen.» ¡Pobre reina de las 
An'illas, con cuánto dolor tornarás la vista á tus yer­
mos campos, emblema un dia de risiiefia vidal Tambiea 
tus iierinaiioslloran: tu desgracia es la suya, y por con­
suelo, solo llanto le ofrecen en tamaña desventura.

Los teatros principales, solo nos han ofrecido en 
e.sta quincena la tr.iduccioii de Marco Tempesta , que 
ni merecía siquiera los honores de ser citada. Esto no 
tiene nada d« particular si se atiende á los grandes 
preparativos que ha estado haciendo la empresa, á fin 
de preseiitac en el teatro de la Cru: uii.i mejora digna 
de I.T oírle il.: las Esjiañas y una compañía de ópera 
que na i.i deje que «lesear. De esta, se encueiitraa en 
.Madrid las primeras partes, y probablemente á fines 
de ftsie mes se estrenará con la linda ópera de Don- 
niretti l.urrecia Uorgii, Gomo es de presumir, este co­
liseo será el que por sus grandes mejoras obtenga def 
público la jiisl.a preferencia, pues no solo será la com- 
paiiía de ópera liqiieluzc.a sus excelentes facultades, 
sino qne la compañía dramática, estrenará en ese tea­
tro todas las funciones nuevas.

El Circo ha ¿dailo el baile de la Pery que es lo peor 
que hemos visto en este teatro, por su pesadez, mala 
ilireccion y peores bailables. Desjiuesde tanto como se 
le ponderaba aiiticipaiiamente, faltó poco para que me­
reciera honores de la silva, y á no ser por la encantadora 
Giiy, que con su extremada habilidad disipa las tormen­
tas, es seguro que la /’cry hubiera t. nido mal fin. En 
obsequio á !a justicia y á la severa imparcialidad, que es 
nuestro norte , «iebeinos hacer mérito de l.i última de­
coración j.iiitada por el señor Lucini la cual es asom- 
bro.sa.

El nuevo tenor señor Bettiní, que ha hecho su sa­
lida en la fíejueij, es un tenor muy regular, su voz 
de pecho es excelente, su múiica no gran cosa, y por 
lo am.merado da í  entender que no hace mucho tiem­
po pis.i las tablas. Est.i «ípera la camarón en Veaecia 
el ano pasado la señora Ober y el señor Beltiiii, y cuen­
tan que hicieron furor. En Madrid, no lii sido el triun­
fo tan completo, y- .solo on d  «iiio del segundo acto 
fueron jiistameiiie aplamlidos.

Ahora parece que se ensaya el Jhrnani de Verili. 
por cuyo buui éxito tememos mucho, sabiendo que eii 
Milán acaban de hacer fiasco en la misma , ciiioj ba- 
ntom s. de los cuates el peor es m  i iiolabiüJad 
comparado con lo que en el Circo tenemos.

También so ensaya n.ira beneficio «le. la Gug el 
hade titulado el Üiabio Enamorado-, es muy iirobable 
que pasen meses autos que se ponga en escena.

« leas P ebkz Cai.vo.
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